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Durante la última Bumana hemoe tenido en 
<1 extranjero !as inqnietuddB i  qne ias cu s -  
tíones de Turquia j  AbÍBinia han tód o  lugar. 
7 en el interior la proTccación j  piaLtcaiflien- 
TO de una crisis que ba a. SBÍonado viTamen- 
te la opinión. Sin embargo, nuestra Bolsa no 
se ha moTído, j  puede decirse que las extran- 
jeraB tampoco, s íI to s  sean los fondos turcos 
y los italianos, que han snirído una pérdida 
de C03 enteros, aunque, repuesta en parte 

Aúu hay otra cuestión, en España, que te­
ma peor a-pecto cada rt*, y  es la de Cuba, en 
la cual cs  de notar que todo son descontlaD- 
zas, después de aquella serena tranquilidad 
con que noe creíamos seguros del éxito. Aho­
ra h tn  dado en pintar la s.tuación con los co­
lorea mÚBnegros, sin gran exageración, c ie i- 
tamente, y  todoa los rumorea absurdos son 
acogidos con tanta credulidad, que demues­
tra el estado en que se encuentra la opioión  
pública de cxcitaDílidad dolorosa.

Pero la Bolea no se muere: ¿en qué conaró- 
te que no ee cotizan tantos temores ni tan­
tas desdicbadas rcalidedes como constituyen 
el fondo de las conTereacion*s entre los bol- 
eiatae? D ifíciles decirlo concretamente; pero 
es eo cambio cieito que no so concibe la tran­
quilidad del mercado comparaindola con la 
intranquilidad de fuera. Hay entre la una y  
la otra contradicción palpable, que repugna 
al buen sentido y  i l a  sana razón; y com o  la 
Bolsa I rocede siempre con lógica, digan ío 
que ee quiera, preciso es convenir qne aquí 
hay algo que i  primera vista no aparees, pero 
que del e ser satisfactorio.

Por lo que á España toca, claro eet i que lo 
que sucede es la consecuencia indec'íoable 
úel empeño en sostener lo  insostenible, la 
falsa BÍtuación al aba  en  que desde bace un 
año se ha venido colucando al mercado, pri­
vándole de aquella acomodaticia elasticidad, 
que es su m ejor soBten y  su  más firme ele­
mento de renistencis; haciendo a'zas ficticias 
que solamente están liefundidss por el perni­
cioso desarrollo de la circulación fiduciaria, 
hoy en límites verdaderamente pavorosos, ae 
llega á este resultado; es á saber, á que no 
haj a alcistas ni bajistas, con  veo cidoa uuos y 
otros de que aquí todo descansa sobre uoa 
grao falsedad,— la de supaner que abunda un 
dinero que no hay— mediante la cual los unos 
y los otros se reservan para cuando los c ir- 
cunsUnctas varíen, la verdad de iss cosas sc 
im ponga, y  se les llame á éstas por b u s  nom­
bres.

Esta est do de coias ha de veuir muv pron­
to, y  á fe  que hace falta; pero mientras tanto 
resulta labor inútil pretender ocuBur eo estas 
revistas b s  palpitacionea de un cadáver, A 
nada etndoce, por ejemplo, que aquí conte­
m os á nuestros lectores, detenidamente y  al 
pormenor, cóm o nueatro 4 por lOO Interior al 
contad corneuzó la semana á 6tí,2Ü y 2.'), 
bajó a 07,90 y acaba á 68,15, ai estos cambios 
7 la carabina de Ambrosio es todo ello la mis­
ma cosa, porque nadie que se vea en la pre­
cisión de comprar ó ventór una partida puede 
basar sus cálculos sobrs ellos, la sencilla 
razón de que no hay mercado.

L o  mismo ocurre á Fm  de mee, corro en 
donde imperan la atonía y la inacción más 
grandes; hay dios en que la cotización sólo 
contiene un csm b o: «n toda ia semana ba gi- 
nido entre 68 .%  y  67,05, para quedar á 68, lü.

Eo este corro ni hay órdenes n i es fácil 
cumplirlas cuando la i bav.

£1 Ext-.iior, restañada un tanto la suelta 
vena que desbordiiba aquí el papel que viene 
de Francia, está á 77,25, siu hatHir tenido os­
cilaciones de Importancia.

ai estos corroa están sin negocio, calcúlese 
lo que hará el de Amortizable, que c:erra á 
80 ,00 , con diez céatim os de pérdida.

Lea Cubas virjas han bajado de 99,75 á 
99,50; >as nuevsro, ue 87,00 á 86,75. Acaso esta 
baja responda al desaliento q i  e á todos inspi­
ren laa malas apreciaeiones que se hacen del 
estado de la guerra eu Cuba.

LbS que se mantienen m buenos cambioe 
son tas Obiigaciipoes del Tesoro— verdaderos 
cuarteles de invierno del especulador y  del 
rentista,— cuyo vencimiento ha sido en estos 
dias prorrogado h,ata fio de Junio de 1386 
Están á 101 y 1;2. La razón de este prima es 
quA puesto el dinero en bilí.tes de á; .000 pe 
setas, nada reditúa, y  puesto en obligsciones 
devenga el 5 por 100 anual.

A nte la aproximación dei dividendo del se­
gundo semestre de 1895, la - acciones del Ban­
co  suben, empujadas por la demanda. Han 
comenzado la semana á 393.50 y la acaban 
á 395.

L os Tabacos, por parecidas ra zoa esy e ilcu - 
loa optimistas respecto del porvenir de la 
Compañia emisora, también están bien soste­
n idos, i  192,35.

Eí cambio ínternacioaal continúa firmísi­
mo y acentuando BU tendeada á subir más: 
á 18,65 están los F< ancos y  á 20,95los Libros, 
demostrando elocneotemente cuál es la pru­
dencia ue loa que te fingen risueñas perspec­
tivas financieras y  echas cuentas galanas 
acerca de la mejora da nuestro crédito.

Empezaron los rebeldes por hacer una des­
carga cerrada sonrj los  soldados, y después 
atacaron al mach-.te.

.áprestóse la tropa rápidamente á la defen­
sa, y hubo de formar el cuadro.

L a enorme diferencia en el número de los 
combatientes se hizo sentir en seguida, y la 
violencia del ataque de loa 600 filibusteros 
deshizo el cuadro de nuestroa 72 hombres.

Entonces se entabló sangrienta lucha cuer­
po i  cuerpo.

U co  de los oficiales que mandaban l t  fuer­
za, e l teniente Ardieta, eayó muerta de un 
balazo en el corazón.

Nuestros soldados, peleando á la desespe­
rada, vendieron caras sus vidas.

Ei corneta Santos San José Caballero mató 
de un bayonetazo al titulado teniente coro­
nel del ejército eoem igo, doctor Osear Pri- 
melles.

Bl soldado de logenieros Juan Espinosa, 
que se hallaba herido gravemente y desar­
mado, arrebató ei rcm ington á nn compañero 
que acababa de caer, también herido, y  casi 
sin vida, h ozóse  sobre otro jefe insurrecto, 
el titulado teniente Eugenio Hecío, y  le atra­
vesó el pecho con la bayoneta, dejándolo 
muerto en el aeto.

Las bajas que sufrió la guerrilla fueron 
grandes y dolorosas.

Del batallón de Gerona murieron, además 
del teniente Ardieta, veinticinco soldados.

Loa heridos faeron ocho, todos de grave­
dad.

Q uedaro^ risioneros los tenientes Mesa y 
Aznar con 32 soldados, á quienes, después de 
desarmarlos, dejó en libertad el enemigo.

Pudieron escapar y  llegar al pueblo ds Mi­
nas el capitán Borrego, un sargento y  dos 
guerriUeros.

De los insurrectos sucumbieron loa cabeci­
llas Primelles, Recio y  Espinosa, y  salid heri­
do Castellanos.

Conocido el desastre, la colum na del gene­
ral Serrano Altamira emprendió la persecu­
ción de los insurrectos.

Ya era tarde.
Cuanto pudiéramos decir nosotros respecto 

de tan deplorable suceso, lo manifestó en su 
número de anoche naestro estimado colega 
B l D ia .

«Se ha comentado, con el dolor consiguien­
te, la noticia del desastre del destacamento 
del batallón de Gerona eo el potrero de Las 
Minas. Oon el funesto sistema del reparto en 
destacamentos^ poco importa que se envíen á 
Ouba :J00 000 hombres

Resulta que nos están matando á todos los 
hombres de corazón, porque esos que aguan­
tan en núrner i de 70 al thoque contra 800 
son los más bravos Cuando menos, hay que 
conceder que lo prueban. Esto no puede se­
guir así, y al Gobierno toca remediarlo para 
qne no suceda, no porqoe el Sr. Romero Ro­
bledo sn lleve la razón, sino para evitar esas 
desgracies á España.»

Eé cierto.
Al cabo de seis meses de orgaaizacióo y  

despu-'-s de tantos planos trazados, hemos ve­
nido á parar en una tristísima consecuencia.

Los insufreetos maniobran y  se mueven 
con toda libertad en las provincias donde ope­
ran; nuestros pobres soldados apenas si aon 
dueños del terreno que pisan.

Otra cosa no menos amarga ss deduce.
Veníase diciendo que por haber avanza lo 

hacia Occidente las fuerzas de Gómez y Ma­
ceo, eran insignificantis l&s que quedaban en 
las provincias dei Prlccipe y  de tíantisgo de 
Culm.

Pues bien, el fracaso del día 9 ha ocurrido 
á m uy poces kilóm etros de distancia de N ue- 
TÍtOS.

SigÚQ desp ehos, Máximo Gómez y  Ms c k  
son objeto de activa persecución en la pro- 
TÍDCis de Santa Clara. En un encuentra ve­
rificado el dia U  fueroD desalojados de sus 
posiciones cerca de Albericb, por noa ds nues­
tros columnas, que lea causi muchas bajas. 
Nosotros tuvimos cinco muertos y 2 0 herido?.

Coutra los dos cabecillas o leran el general 
Oliver y  loa coroneles Lara y Zubia, con  fuer­
zas de Bailéo, .San Marcial y Barbastro.

Máximo Gómez y Maceo fueron rechazados 
el dia 10 en una agresión intentada contra el 
pueblo de Fomento, en el término j i e  Tri­
nidad. *

Bso uo obsta para que continúen enau  obra 
de tala é incendie}. Los campos de caña que­
mados últimamente son los de Casimba.

Eutre tanto sigue lloviendo.
Y  esa lluvia que paraliza nuestros movi­

mientos ni siquiera sirve para apagar laa lla­
mos de que son pasto ingenios y  plantaciones.

CAMPAÑA DE CUBA
Se han confirmado, y  no por conducto ofi­

cial, ias malas noticias de que ayer dábamos 
cuenta.

El día 9  salió del pueblo da Minas, situado 
cn la línea ferrea de Nueviias á Puerto Prín­
cipe, una guerrilla del batallón de O.-rona, 
con fuerzas de ingenlecus y del batallón pro- 
visloaal.

Él total de esta fuerza era de 72 hombres, 
mandados por el capitaa D. H igiulo Borrego, 
los tenientes D. Luis Mesa y D . José Aznar, 
y  el segundo teniente movilizado D. Narciso 
Ardieta.

U alleodosc forrajeando este paquea» co­
lumna, fué sorprendida por m ss de 800 insu­
rrectos. cspitauudos por los cabecillas Rodrí­
guez {M ém » ) y  Lópes Recio.

L o s  tra n sp ortes  d e  eq u ip a je s
En estos tiempos de viajes por ferrocarril,

Í  cuando soo muy pocas tas personas que no 
ayan utilizado semejante medio de locomo­

ción, para todas sera de interés el conoci- 
m ient} de los progrrsos que en el asunto van 
haciéndose.

Osei todos los viajeros habrán experimen­
tado la inquietad que se siente al ver ea  los 
aelas de equipsjra de qué manera manejan los 
empleados loa mateUs, cómo las tiran y amon­
tonan. e c  medio del ruido más ensordecedor 
y brutal.

Este hecho, que tal vez la costumbre de su ­
frirlo hays contribuido á que ni loa viajeics 
o l iaa empresas treten de evitarlo, se pregun­
ta ahora si pnede evitarse, ya que positiva­
m ente no es necesario. En Incrlaterra, la L an -  
casM re and T o r it h ir e  R a ilm y  ha contestado 
que, eu efeeto, ese mal es evitable, y que bay 
que adoptar las med des convealentes para 
satisfacer lo que, entre los viajeros íogleses 
por lo menos, va siendo ya una especie de as­
piración genera!. L o que ocurre ea |ue dicha 
Compañía no ba creído que sus empleados la 
acompañen en esa tendencia que ce pudcra 
Uai&%r seatimeatel. poy lo  cqoi ha creído que

sería de máe eficacia encontrar un medio in­
directo de conseguir lo  apetecido.

En lugar, pues, de conservar las carreti- 
lioB en que ios empleados suelen amontonar 
ios equipajes, para transportarlos por los an­
denes da las tetaeiones, bien gritando de la 
manera m is  bárbara, tnen en siícncio y  atro­
pellando á 1*8 gentee, la Compañía citada ha 
inaugurado en Mancheater un sistema de 
transportes aéreos. Trátase de una especie de 
jaula inmensa, que, ona vez llena da maletas, 
ee eléctricamente enviada al salón de equipa­
jes , ó i  otro ponto enalquiera de la estación, 
donde se la descarga. Bsta simplificación tan 
sería y conveniente ha aido acogida con el 
mayor .-iplauso, y empezará pronto á genera­
lizarse en  las estaciones inglesas.

Bn España parecerían inauditos tales cuida­
dos, y sería por tanto ridículo, en el pais de 
los estacionee provisioDale’ ' y  las locom otoras- 
carretas, hablar de semejantes lujos y  menu­
dencias.

£ 1  a g o a  en  la  lu n a
Aprovechando los condiciones atmosféricas 

especiales de Arequipa, el profesor Piokering 
ba podido realizar numerosas é importantes 
observaciones encaminadas á aclarar la cues 
tlón de si eontiene ó no agua naestro saté­
lite.

Bl sabio observador citado ha señalado, 
además de los barrancos y torrenteras ya  co­
nocidos, treinta y cinco estrechos más qne no 
vacila cn  conside ar com o cauces de otros 
tantas ríos por su completa semejanza con los 
lechos de las com entes de aguas terrestres.

Todos ellos son más anchos por un extre­
mo que por el otro, y  en todos el extremo de 
mayor anchura termina en una especie de 
gol^o.

L a mayoría de estos caucas mide sólo unos 
cuantas millas de longitud y algunos cente­
nares de píes de anchura ea sus partes más 
anchas, siendo, por lo  tanto, muy difícil su 
Observación, sobre to  lo cuando au profundi­
dad no es muy grande.

EL mayor de estos ríos, y  el que por consi­
guiente ha podido ser mojor obsérvalo, nace 
en ei monte Hadiey, eu tos Apeninos del sa­
télite; corre del O. at N ., y  mide unas 65 m i­
llas de longitu.l total.

No hay razón alguna para asegurar que es­
tos cauces contengan agua en la actual.dad; 
)ero ei prcfesor Pickering trata de demostrar 
a probabilidad de la existencia de cierta hu­

medad en la superficie de la luna 
En diferentes puntos del satélite se obser­

van manchas oscuras ya en los  cráteres, ya 
en derredor de las grietas 6 eu  laa reg:oacs 
que ae han convenido en llamar mares.

Bu los cráteres del centro del heuiisferío vi­
sible, estas inaachus son más sombrías preci­
samente después del plenilunio; es d e c ir , 
cnando las sombras son imposibles en dicha 

. región; y, por el contraru, resultan invisioles 
cuando los sombras se determinan mejor. Es­
tos a-pcctoa no tienen otra explicación que la 
preaenc a del agua no ei fondo de tale? ca v i- 
dadcs ó de uu terreno inundado y  helado eu 
parte.

Admitiendo que se tratase de una vcjeta - 
ciÓQ, podrían ser comprendidos muehos he­
chos inexplicables basta ahora; pero para po­
der asegurar est] último, faltan muchos o b - 
servacioncs.

B lilan iado M a r de la  Ira n q n ü id a d  sa halla 
enterameute cubierto de estas mauchas varia­
bles, cuyo? cambios, según el profesor P .cke- 
ring, ss pueden observar con  cualquier ante­
ojo. y  aun a voces, ¿  la simpie vista.

S I  agu a  d e l m i r  con tra  e l  m areo
El doctor Laütte, en uoa curta dirigida des­

de tíantiago de Chits ó la revista íraaceaa E l  
P ro g rtto  Médico, refiere un hacho quo acredi­
ta al agua del mar oomo re nedio infalible ; 
eontra el mareo. El hecho es ei aiguient?;

Un joven italiano embarcóse en Qénora con 
rom bo i  Chile, y  de tal mo Jo y  t  ¡n violenta 
y  contÍDuainente sufría el mareo, que no le 
fuá posible retener alimento alguno durant? 
la travesía, y  se vió obligado i  desembarcar 
cn R ío J a u e ir j para no morirse de hambre. 
A lgo  repuesto, volvió á embarcarse, y  ot-a 
vez el mareo volvió á moniflcarle, impidién­
dole pro.ocgar esta segunda etapa de su viaje 
máa allá de Montevidt.o. Nuevu descanso y 
nuera etapa cortada cruslm en'e por el mareo 
en Armos (Rstrecho de UagaUaaea), b ista  que 
por fio pudo l.egar á Vatp -raíso, tan eiteamt- 
do, que apenas sí ccuservaba da su  cuerpo 
algo más .jue ta piel y los huesos, com o euelj 
decirse.

Al regresar i  su patria, dicho v iqero  comu­
nicó al doctor Lafiite, que iba con él en el 
mismo barco, aus dasveaturaa dnrante e l via­
je  úe ida, á tiempo que daba señales evidentes 
de que el de vueltt no llevaba trazi^s de ser 
m is  feliz que el prim ero,y  añadió— Yo bien 
sé que hay un remedio para mí mal; pero ea 
tan repugnante, qne nunca me decido á to­
marlo.

Bl doctor, qne comenzaba á sentir á su vez 
los efectos de un terrible mareo v el temor de 
correr igaal suerte q u e a i geaoves, preguntó, 
decidido á Wdo, cuál e r a d  remedio, y  supo 
que DO podía da 'se medicina m is  barata y 
abundante. Bl remedio indicado w r  el escrn- 
puloeo ^ n o v é s  era e l agua del mar, d ’ la 
que bebió el doctor inmediatamento un buen 
trago, sin manifestar que le repugnase el 
egua salada, ni mucho menos le molestase ei 
cambio de papelea que suponía el ser receta­
do, siendo el un n édieo, p«r un enfermo.

El resáltalo, según el doctor Laffite asegu­
re, faé inmediato y  prodigioso; de manera 
que predicando el doctor con su  ejemplo lo­
gró convencer al genovés de que el agua d d  
mar no e? tan mola com o se cree y de que 
todo es «hasta acostumbrarse». Desde los c o - 
znieuTOs del tratamiento, ni el doctor ni el 
genjvéa volvieron á experimentar el menor 
síntoma de mareo, y  si un apetito tan voraz, 
que permitió al joven d&quiwrse dei hambre 
aufiida por él en su p n m jr  viaje.

El doctor Lafflte ha repetido el experimen­
to en BU propia reraona al regresar a Chile y 
en la de fea viajeros mareados, y  ds sus estu- 
4iéá prácticos ha deducido que p a n  que el

remedio sea infalible es preciso beber el agna 
del mar inmediatamente ol comenzar el v it -  
j? ,  y  mejor antes de embarcar, ei es posible.

Resulta, por consiguiente, dica la S cien (i/íc  
A m erica »  ól com entar la noticia, muy huma­
nitaria la tarea de ococsejar á los viajeros por 
mal que beban agua saluda en el mismo mue­
lle, teniendo cuidado de no «caer de cabrza en 
el botiquín», com o aconteció á cierto doctor 
qna abusaba de la hidroterapia á bordo de un 
buque de guerra.

TELEGRAMAS
O E  LA AGENCIA FABRA)

C risp i 7  a io l i t t i
R o ñ a  14.—Los periódicos pnblicau íntegro 

el discurso pronunciado por el tír. G iolitti en 
la Camara.

Después de negar en absoluto la sustrac­
ción de documentos, dijo que dicnos docu­
mentos fueron abiertos y modificados.

Añadió que todos los funcionarios judicia­
les quo intervunían en el asunto fueron tras­
ladados.

Recordó qne dirigió i  la au toridad  judicial 
nna Memoria explicando c ó m o  llegó a sus ma­
nos el ÚQÍco docum ento que sc suponía roba­
d o , y  que á  pesar de eso no se hizo investiga­
ció n  alguna para comprobar los hechos.

Manifestó que los acusaciones de que era 
objeto no teman más que un fin político.

BI ministro de Jueticia contestó queno que­
ría entrar eu el fondo del asunto.

Rechazó los insinuacíoues dei orador ne­
gando que el Gobierno lafiuyesd sobre la ma­
gistratura.

Explicó el traslado devarioBjuecisfundán- 
dolo_en necesidades del servicio.

Anadió que cuando la comisión emita dic­
tamen, el Gobierno dira lo  que piensa sobre 
ese asunto, al cual se ha querido dar carácter 
político; que entretanto se lim ita á protestar 
contra fes palabras del Sr. Giolicti, que h a q u ^  
rido lanzar sospechas contra la magistratura 
y presentarse como víctima de persecuciones 
políticaA

L i  mayoría acogió setas palabras con nu­
tridos y prolongados aplausos.

L a prensa de oposición llama la atención 
sobre ias palabras del tír. Giolitti, quien al ex ­
plicar su conducta en el asunto del Banco Ro- 
mauo, dijo que si él hubiese tenido interés cu 
ocultar la verdad sobre la situación del indi­
cado establecimiento, uo huoiera mandado 
que se abriera la información que dió lugar al 
uescubrimiento da los escándalos.

Declaró, además, que las medidas adopta­
das por él no podían tener por objeto ¡a  sus­
tracción de documento?, pues la mayor parte 
de ellos eran ya cououidos por todo el mundo.

P o rtu g a l y  e l V a tica n o  
Litboa  15. ~Habiendo suscitado algunas d i­

ficultades de carácleppolítt'’ o  el nombrainiBU- 
de! tír. Serpa Pimentul para la Embajada 

portuguesa eo el Vaticano, el Gobierno esta 
gestionando cerca del tír. Dautas para que 
acepte el m enckuado cargo diplomático.

L a  E x p o s ic ió n  de  1900
P a r ís  13.— El próximo miércoles se reunirá 

ia comisióu parlamentaria del proyecto de Ex- 
wsíciou Universal p ira  aaguT discutiendo 
oa puntis generales relacionados cou dicho 

concurso, estaudo vencidas, según se asegura, 
ias principales dificulta ies que se oponían á 
su celebración

ü n  áZ7Í3Ír 
Londres 15.— L n  prensa de esta capital ha 

publicado el texto de U  arta dirigida por ei 
exvisir tíaid Baj» al um ajador de Inglaterra 
al abandonar la resi .eucia de éste y  regresar 
á su domicilio.

El exvisir refiere detalladamente que, cán­
sa lo  de las intrigas de su  país, se había aco- 
g .do a la e.nbejadi inglesa para marchar des­
de ella, con su iami.ia, 4 uu país extraujero, 
y que con esta objsto escribió á s u  sucesor; 
pero iained.atameute com m ziroa  los gestio­
nes del suitan y de su  Gobierno para Uaoerle 
desistir, aseguranaole que uo hauia perdido 
el favor ds su soberano, y gestionando éste 
cerea do los embajadores de ias poten has para 
b cerle desistir ae su maroba.

E,tas segurilades, repelidas hasta trea r e ­
ces por cl sultán, y reiteradas por « c r it o  á 
tíaid Btjá, le hieteruu coufermarse á lo s  de­
seos det emperador, y  el exfisir no ba queri­
do aalir de la embajada, Jonde estuve cinco 
días sin hacer preseute á s ir  Felipe Jurrie y 
á s u  esposa la gratitud con que siempre re­
cordará laa ateuoioaes de que le han codeado 
mientras iué huésped de los miamos.

E l B á lch sta g
B e rlín  15.— El grupo económ ico óel Relebs- 

tag ha decidido unánimemente dirigirse an­
tes de las próximas Pascuas ol caaciller del 
im perio, para saber hasta qué punto ha cum­
plido ei Gobierno su  promesa de restriagn- 
loa créiitoB de aduanas concedidos para i-is 
almacenes de depósi'm de mercsncias.

La fracción conservadora ha resuelto opo­
nerse ai proyecto de ley referente á la crea­
ción de las Uámarae de Artesanos.

A c s t r ih  é  Ith lih
P a r it  15 .— En los círculos políticos de esta 

capital se comenta el ien g u a je  de la prensa  
oficiosa de .VUitria que, con m otivo del fra - 
Cuso d é la s armas itilianus en Africa, censu­
ra la política colonial del Gobierno italiano, 
que tan eacasus reaultados práct.cos viene te­
niendo, tantos saocidoros c u e s »  y  tantea pe- 
lijrcoa putde acarrear para el porvenir.

Creen que las Cámara? italianos votarán los 
créditos nccesor.oa y  que el Go&ie:no enviará 
nuevos refuarzos; pero estim anquealcabo se­
rán estériles los saenfieios hechos en araa de 
una política de aventuras coloniales.

E n la  Cám ara ita lia a a
Rom a 15.— En la seaión celebrada h >7 por 

la Cámara Je I us dipntadoi, el tír. Imbriani 
explana su ínterpeiaulóa al Gobierno sobre

la actual situación en Africa, y  acusa al Mi­
nisterio de haber engañado con su  poi tica 
colonial al Parlamento y  al país.

El Sr. Criepi, jt fe  del Gabinete, no asiste á 
la sesión.

El tír. Cavallotti pide resuelta y decidida­
mente la dimisión dsl Gabinete.

El Sr. Saraco, miuiatro de Obras públicos, 
anuncia que el presidente, tír. Cnspi, contes­
taría manana á los oradores oposicionistas.

G fiillárm o I I
R ie l  15.—El emperador ha recibido el jura­

mento á loa nuevos reclutas de la marina, ex­
hortándolos á que sirvan fielmente á la patria 
y  al soberano, obedeciendo en todo la volun­
tad de éste, para conservar lo que fuó creado 
por sas pairee.

EL OECBETO DE DISOLUCION
El Sr. Castellano manifestó ayer á L a  Epo­

ca s ig a  mny semejante á los op.níones que 
B i  L ib e ra l le había atribuido.

Faé todavía más explícito en lo  tocante i  
los Cortes actuales j  a loe futuras.

 ̂ «Creo— dijo—que al acfptsr el podar, el 
Sr. CánoT-is. Io mismo que cualquier otro 
ministro, tenía la seguridad de contar con el 
decreto de disolución, qu e es uno de los prin­
cipales medios d-. gobierno.

lusicto, pues, en que no debe extraviarse la 
la opinión acerca de asunto tan claro, ni hay 
para qué hablar de Consejos de minrótros que 
resuelTaa la cuestión, ni di complicaciones 
políticas.

Respecto á la fecha en que hayan de disol­
verse las Oortes, no he dicho nada, ni que 
esté próxima ó lejana, pues aquélla la i n ¿ -  
cará el Sr. Cánovas del Castillo cuando crea 
llegado el momenco oportuno, sin que se haya 
fijado todavía, com o han dicho algunos.

También creo inadmisibie ¡a teoría que sus­
tentan ciertos políticos, de que mientras dure 
la insurrección en Cuba no puedenjcelebrorse 
elecciones.
_ El tír. Cánovas dsl Castillo tenía el propó­

sito de que cuando s? verificaran aquéllas, la 
rebelión estuviera redúcída á una ó dos prn- 
vincías de la gran Antilla.

Pero si deberes constitnci males, por e jem - 
1I0, el de legalizar lasituación económica, 
licieran p icc sos las elecciones, creo que éstas 

pueden oelcbrarselo uusmo que so verificaron 
en la Península durante la guerra carlista.

Gu las local dsdes de Cubo dontó ios ciu­
dadanos puedan acudir i  los urcas para ejer­
citar su derecho con perfecta tranquilidad, 
habrá elecciones, y  en aquella? donde no ee 
puedan c-Iebrar por el momento, quedarán 
apUzadas.

Ssto miamo se buce ca  la Península, cuan- 
■ por cualquier motivo se altera el ordeu 

ico, sin que á uadíe ee le huj a ocurrido 
quo por no poder verificarse las elecciones en 
uno ó dos distritos, s :  suspendan en toda Bs­
paña.

Además, l i l e y  de ba»ss para las reformas 
cubanas no modifica la capacidad de loa elec­
tores, y  ui cjuso está form ado o n  arreglo á 
los preceptos legales.

No hay, pues, mutivos para que el Gobier­
no no obtenga el decreto d '  disolución, y  
tampoco p<ra que dejen de celebrarse lis  
elecciones.»
_ Eso es lo qun falta por ver. pese á la segu­

ridad oon que habla de ello el ministro.
Una noticia m is, parecida á ias qne ante­

ayer llegaron d? Uuba, y  se irán á pique to- 
dsa esas filosofías y  demostraciones.

Porque 110 es de aqui, sino de allá, de d on ­
de tiene que venir el decreto.

do
púb

D o s to i ív s k y  en  p re s id io
El hermo.io libro Reenerdos de la  cata de ¿et 

K u erlo t, que tanta fama dió al novelista ruso, 
es un trabajo de observación directa. D o #  
toiavsky, ccnJenado á muerte com o afiliado i  
naa sociedad secreta, asistió á la ejecución 
de sus coacusado.?, y  e,. el momento en que él 
iba á ser  fusilado, recibió el indulto de eeU 
pena, conmutada por la de veinte años de 
trabajos forzados.

Destinado al presidio de Omsk, en  tíibería, 
el libro á que me rgfiero es si rraultado de su 
est?ncia y  de su vi la en el pen il. el elogio de 
la obra holgaría aqui, pirquts o o m sd ic j W y- 
z wa, su traductor al francés, nadio que la 
haya leido podrá olvidar los fieles y  brillan­
tes retratos de sns jeles y  com'mñeros de cau­
tividad que nos a d-jado en uno da sos máS 
hermosos bbro?, que ea a lem is uno de los 
máa r u t e l  de toda la literatura tasa.

En él nada no? dice ue ai m ism o; só losn  
figura no aparece en medio de tantas que ha 
trazado con vigoroso píacei. Por eso nada se 
sabia de cóm o au habí» acomodado á la vida 
de presidio, ni c u i  habla aido, respecto de él, 
la actítu i de a juellos d M l c h i lo s q a e  descri­
be con  singalar m -zeU do horror y  de com ­
pasión.

Sobre este punto, que tiene m acho interés, 
por tratarse de escritor tan notable, t ó  noti­
cias en eus recuerdos M ■. Matianof, que tuvo 
ocasión de ver á Uostoievsky durante la per- 
maneneia da ésta on Omsk.

El esiritoc tenía [a apariencia d ?  un traba­
jador fuerte, pequeño, paro recio y  bies amol­
dado á la discipriaa mititar. La conciencia de 
su fatal destino, sin consecuencias, parecía 
htbarle petrificad»: estaba som brío, inerte, 
silencioso. Jamás se veí? que una sonrisa ilu­
minase su pálido semblante, demacrado, sem ­
brado de mancha? d? un rojo oscuro, y  sn 
boca no ae abría más q u ) para las breves res­
puestas que exigía el servido. Llevaba el g o ­
rro de p r?sd ia rij ochidos-obre las Ot-jis; s i  
mirada era estúpida, recoaoentrada, glacial 
y  caminaba siempre con ia cabeza baja 7  los 
OJOS fijos en el suelo.

Los presiiiarioa no sentún  cariño por él; 
psro experimentaban y reoonooian su supe, 
fioridad moral; á su paso le mir«bfcn con aire
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sombrío, pero bíd odio, y le da jibsn  el cami­
no s’ n decirle ana palabra. El mismo. T iéodo- 
les eu u l  actitud, eTiuba encontrarles, üola- 
m eote á largos íoterTaloa, m and o an sufri- 
mien o  era ya m uy duro, tomaba parte en la 
conversación gi neral ó  dirigí? la palabra i  
alguno da loe coapañeros de castigo.

Siempre triste y sombrío, evitaba constao- 
tem enté toda sociedad, prettriendo vivir eolo 
eon eos pensamiento? entre el ruido j  la agi­
tación dei dorm itorio com án i  loe penados. 
Apenas si contestaba á los oficiales que le di­
rigían ia palabra: renunciaba ¿ lo s  permisos
que ae le c.>aced¡an relevándole del trabajo, y 
era nece*trio reiterarle formaloiente laa ór­
denes para que se entregase rI descanso. Na­
die de sos compañeros ni de sus jefes podi- 
alabarse de haber tenido cunél unaeonvera 
■ación o s  poeo intima.

Toda demostración de simpatía la recibía 
con  desconfianza, eomo si sospechase en ella 
una secreta malquerencia, Rehusaba también 
tom ar loe libros qne llevaban á los penados 
los que visitaban el p r e d io .  Sólo dos recM 
aceptó estos ofrecimientos para leer Dweid 
C o p p t f ie l i y  Pxeh'oiek-Olub, de Dicksns.

El doctor Troitski atribuye eate humor 
triste y tacitnrno al doloroso quebrantamien­
to  da su organismo, agravado por crisis epi­
lépticas. ün sistema nervioso no se había re -

Í uesto d d 'la  terrible sacudida que reiibiera, 
o que no impedía al desdichado presentar el 

aspeeto externo de una excelente salud, y sor 
máa celoso en el trabajo que la mayor parte 
de RUS compañeros de prisión. A jí sos .;usr- 
dianes creían que su actitud reservada no te­
nia relación con so eeta lo  iisicc, sin» que 
respondía i  sn pradencia, suponiendo en Dos- 
toievsky la creencia de que todo trato fami­
liar cea las personas que ie rodeaban podr.a 
exponerle á una agravación de pena.

A .J .  PEttBIEA.

E! Sr Az-cárste, arguyendo con el ejemplo, 
rec emendó á su  oumeroao auditorio la conve­
niencia de a rovecbsr sn España estas leoeío- 
lies prácticas tomadas de aquel pais.

Terminó afirmando que para extirpar de 
raíz la inmoralidad administrativa cs preciso 
acudir i  las urnas pleetorales con fs  y eon en- 
tTMiasmo, com o el pueblo inglés, cuya cona- 
Caneñ mantiene siempre ul influjo de la opi­
nión en el curso de loa n. g od os  pábllco?.

Aveitiiras de nn llósofo

E L  Y IHO m  E U ROPA
L a última Bxpcaición ds Burdeos ha moti­

vado estudios y trabajos estadísticos muy in­
teresantes, según los cualss puede valuarse ia

Eroduceión anual del vino en 138 millones de 
eotolitroB.
Resulta d s e ll)  a n  aumento de bastantes 

millones en estos últimos años.
¿Ha progresado la calidad del mismo modo 

que la cantidadl Fsrece que no.
No hay duda que se ban perfocciontdo los 

medios de cultivo, pero todo? se encaminan á 
prodaeír m ucho, antes qne bueno 

Bl temor, sentido tiempo há, de que fa lta^  
el gustoso zumo, hizo que la fabricación arti­
ficial pr-aperase cn  demasía; hoy, ron le 
abundancia ds vino natura!, ha dism inailo 
considerabLemente la fabricación, y  se han 
multiplicado con exceso Ua viñas; pero inspi­
ra cad.. vez menos confianza el resultado en 
vista da la facilidad con qau el artificio su- 
planta y sustituye la obra de la naturalezu. ^

A l lado de la producción francesa se coloca 
la de Argelia y  Túnez, que producen casi tan­
to  como el viñedo alemán. Dn momento se 
creyO qne Italiatom aria el primer lagar: esto 
fno después de la cosecha ds 1886, que le d’ó 
38 millones de hectolitros.

«Italia, se dema entonces, pue le hacerse la 
bodega del mundo.»

Franda no tovo en  18á6 más que 25 millo­
nes ds hectolitros; ls  diferencia era grande, 
pero la producción italiana no se sostuvo cn 
38, y deseend'ó á 21 en 1889.

Cierto que en 1893 a eaazó el número de 
32. pero Franda 11 -gó á 50 millones.

En 1894 Italia dio 24 millones de hectoli­
tros, y Francia, sin eontnr ens colonia», 39.

Los esfuerzos hechos por Italis para aumen­
tar BUS salidas «n todos los mercados de aon- 
sum o, bao aido considerable? hasta is  fecha, 
aobre todo desde que Francia ha aumentad»
< 1 derecho de entrada de sus vinos. Hl Go­
bierno italiano, atento á las cireunstancias, 
ha instituido bodegas-iepositos ó  estacuines 
eaeté' oicas en varias grandes cindaies de 
Euro >a, asi com o en Dltramar. Las hay en 
Berlín , Viena, Trieste, Budapesth, Zurich, 
Buenoe Aires, Nueva York y Loadi«a. Loa 
faneionarios que las dirigen estudian el gus­
to  dcl consum o y  envían informes á Roma 
con legalacidsd.

Espa la, cura estadística no tiene las cifras 
tan seg n n s  como las de ItsUa, oeupa por loa 
datos á que nos referimos el tercer lugar. A 
pesar de lo  que ciertas regiones han sufrido 
eon la filoxera, su prodicción  ss sostiene 
firme.

Las ina'itueionee agrícolas y  varios vinicn.- 
tores que siguen la marcha del progreso, no 
han cesado de perfeccionar aus métodos de 
cultivo 7  d e  vinieultura.

Ea ineontestible que en ese punto, España 
ha realizado grandes adelantos. R a bcscsdo 
salidos y posee,desde poco há, en Nueva York, 
Cetle y Londres, estaciones por el estilo de laa 
de ItaLa.

Loa vinos españoles hao ganado mucho te­
rreno en el mercado su zo, y en 1894 llegaron 
a 61 412 900 hectolitros, ó  sea apreximada- 
mente tres vec<*smásque en los tres anosan- 
terioiaa.

Hoy son les primeros en la importación vt- 
níeola suiza.

En c u m io  á  Hungría, h » logrado reconsti­
tuir so viñedo.

La cosecha de este afio ba dado 2 865.000 
hectolitros, cifra qur supone m illón y  medí 
m is  qne en  1894, á pesar de los estragos de la 
filoxera.

Portagal permanece estacionario.

,3 fiill Hlitipá 61 k  Estíos DÉOS
Este fu sel tema da la conferencia dada an­

teanoche por «1 St. Azeárate en el Ctrealo de 
la Dnión Mercantil.

D eepoésds explie.ir laa bases fundamenta- 
tes de la organízaciún munieipal de los Esta­
dos Ünidoi, donde tanto desarrollo aleaota el 
prineipio antcnomista, recordó varios casos 
de inmoralidad administrativa ocarridos en 
algunas capitales de la República norteame­
ricana.

WiUtam Iw e d . en l% 0 , fundó la a socia - 
eitíi Xammany B a il ,  compuesta de toda ciase 
de elem entos sociales, para intervenir cn los 
asuntos municipales de New Tork.

L a moralidad pública foé bien pronto sa- 
criñeada por esta asociación, atenta sólo á 
procurar e l lucro de aus individuos mediante 
llicitoe manejos. i a denda municipal se elevó 
dcsdc 25 á lOü millones. Terrenos que apenas 
valianT 000 duros, se hicieron figurar con un 
p ie .ío  de 157.C09. Todos lo? úías ss h<btaba 
de negocies é  eual más escandalosos, basta 
que el jefe de loa jóvenes demóoratss publicó 
varios articalos eu los periódicos denuncian­
do aquel trafico minora! y  ruiooso páralos 
intereses del put.blo.

Alarmada la opiaién, incoáronse ruidosos 
procesos, y el Zatnstasjr i f t l i  qnedó por mu­
cho tiempo ilesacred.tado.

Bn Filadelfia fundó también James M 'M a- 
nes una asociación semejante, qne prodajo 
análogos resultados.

Bra un hombre qu* viajaba constantem en- 
t«, sin perdonar las molestias de sn cuerpo, 
sólo por aumentar las faerzis de su espíritu 
y tener ia satiskcción  de eunsagrane á ilus­
trar la bamanidad.

En aquel sig.o ea qua vivía eete filósofo ha­
bia m ny pccos libros; pero, en cam bio, ae re­
compensaba esa esc 'se t  encontrando muehos 
homores. Todo parecía que hablaba, y  á aso, 
sm dada, ha ds achacarse qne los antiguos 
foesea más instrnidos que nosotro?. Nueatra 
ignorancia consiste ó  en qne ea mada la na- 
tnralez. ó en qaa n i U  sabemos preguntar.

Nuestro sabio se bailaba en la .-oata de C o - 
romsi.dei, j  tenia costumbre de pasear todas 
las tardes por aquellas donde solía
conversar con los peces.

L os animales co  eras todavia sagrados para 
aquel legía ador del Aola, que creía que sólo 
el hombre fuera el únioo ser aensibie 

Había salido aquel dia de uua Acode n ia  de 
filósofos indios gunnoaofistas, eu la qnese 
habia decidido que ei hombre era el u oico 
ser que raciocinaba, porqoe él solo  e a sensi­
ble; y un geómetra habfa demo.strado eata 
as< felón por a + b  —c= 0 , mejor que lo hubiera 
hecho siglos más tarde un filósofo alemán ó 
un teólogo de iaSorhona.

Loa académicos h ibían  citado en su apoyo 
i  uooa oensadores eélsbrea y nu poeta com  - 
puso en verso la historia natural del bo ubre, 
cuyas praebas principales consiatíaD más que 
nada en la rima.

No estaba el filósofo é quien aludimos por 
esta decisión, porque veia que iinascuación 
no podía tener lugar cn Uetefisica y toa sa­
bios podían baber diebo un desatino. Con 
esto caminaba pensatiro hacia la orilla det 
mar, resuflto á preguntar á los peces, por ver 

. SI ée:oe desataban el problema m ejor que loe 
.filósofos.

Antes de llegar 6 la playa le precisaba 
atravesar un bosque; y  apenas e it r ó e n é l ,  
cuando hubo adelantado algunos pasos, en ­
contró al f U /» n ís  blanco del rer  Urreond. qae 
con gran prisa venía dirlgiéniíoee hacia él.

Uomo esta animal sra tan respetado en el 
Oriente caal si fuera un D;Os, el primer movi­
miento de nuestro fllésotofue arrodillarse do­
lante del real animal aí uso de Malabar y  Oo- 
romandél.

El elefante levantó mansamente con sn 
enorme trompa al tímido filósofo dieiéndole: 

— Querido amigo mío, estoy ya  más que 
harto de ineiíoso, <Je gloria y  de genuflexio­
nes. CuAtroeieutes veinte años ha que me r r -  
verensian en esta India com o si fuera el mis­
mo Bramma, y he vivido lo bastaute para ha­
ber visto doce ireaeraciones de reyes postradas 
ante mi presenoia, BI imperio de Myrcond, 
com pró el honor de tenerme por au señor, 
c o n a ca p é rd id  de den  mil hombres. Pero 
c o a  todo eso no fueron espaces para corrom­
perme y no dejo de pensut qns y o  no soy solo 
aobre la tierra.

Bien es verdad que me considero rey de los 
hombres; pero tam H énioa hombre? son reyes 
de mil elefantes que ei no sun de este mismo 
color que yo, no por eao dejan d 'j tener la 
m  ama Inteligencia; y puedes creerme q u ; 
esta contraried 'd horrible me llena de dolor, 
porque soy verdaderamehto filósofo y sensible 
aquí don<íe me vea.

[Un elefante filósofol |Dn elefante sensible! 
Decía para consigo el sabio; he aqní ana cosa 
que no coacuerda con  los teoremas, las citas 
s i  los verso? de nuestros académicos g im no- 
Bofiatas. Sin embargo, no es prudente fallar 
todavia en t.s este grande animal y ana Aca­
demia.

— Ife  parece que tú daliraa, dijo et coloso 
flloeófleo y  sensible. 3i así fuera, yo  mo hol­
garía de ello, porqne también has de saber 
que soy animal d tiira n le ; y  para dar libre cur­
so á mis delirios me oculto todos l o '  anos por 
especio de ocho días al fausto de mi corte, 
para venirme, i  descansar en eate bosque den- 
de suelo ha! lar elefantes negros y  rubios cuyo 
trato me recolta más agradable; y cuando me 
encuentro sólo experimento ún gran consuelo 
oon m ri delirios ea esos instantes de soledad.

— Por di dios Brsmma te j aro que cada pa­
labra q>.e dices me confunda. Y o  sabía que 
eras cante, agradecido, bienhechor, coo  • tras 
muehas virtudes sin cuento, ¡pero scniible! .. 
Luego la sensibilidad DO es entonces uno de 
loe atributos esenciales del género humano?

— Tu género hemano tiene unas ideas muy 
singalares 7 peregrinas aeerca de la naturale­
za. Ira prnebs de ello  la adquirí euando lle - 
g  .é á conocer on la corte de Zendón á un 
hom ore de macho ingenio, que en su im agi­
nación fantástica sa.riñcabs un mundo parti- 
cn isr y  quería que los snimales que le habí- 
tssQD fueran sím plem eote unas máquioaa. 
Según ls  opinión de este filósofa, «e sigue sin 
remedio qne nosotroa tenemos q o ?  y no ve­
m os, oidos y  no o ím .s , y de nsda nos sirve 
tener todoe los órganos ds les sensacionea si 
no tenem oela facultaddssentjr.

Nuestro sabio, que tenia en m ucho aprecia 
los sistemas del n i » .fo  de Zendun, se aver­
gonzó caando escuchó este r iproch?; pero el 
tíciVnte, que con su «stncia llugó á compren­
derlo, si.raió dieiéndole:

— Y o á Dsdíe persigo por lo  qne piensa, 
pero ai por los delitos qns comete. En tanto, 
tu amigo e l filósofa abusa de su imaginación 
y  la ostenta, para que se ri m los eUiantea de 
sus extravaganei as; pero al algún rey qnisie- 
ra ó  tratara de autorizarse ce n ia s  ^ radojas 
imagiuadas por eate sabio para abusar de 
nuestra vida sin creer que somos sensibles, 
entoaces, ¡dcsgracisdus de todos vosntrosi 
Li.‘B elefantes todos se cangregSTÍvn á m i voz 
Mderosa y marcharínmo» coutra los hom­
ares en guerra sin cuartel ptra aplastarlos 
bsjo nnestros pies com o á pequeñas horm i-

—Bien, pero escucha nna sola pslnlira, ob­
jetó el formidable-diserta lor, j  te doy Ihjer- 
tad. Has de entender que yo soy más sensi­
ble qne los hombree, porque me alim ento de 
Vegetales, cn  tsato  qus ellos son earníroros 
y sanguinarios. ¿No ves cáfflo tod >s loa sqí-  
mstes me respetan sin temmme. y cóm o á ti 
té respetan o r n o  sBsmi.go nato d? todo eusn • 
to respira? üi quiere* exsm insi sin preocups- 
*:ón. cnál d «  lus dos es más ssneiifie, si si 
hombre ó  el elefante, no consultes al uno ni 
el otro; consalts la naturakza.

TandifiGii le  fué á nuestra sabio refutar 
este raciocinio cem o evitar I&s curstiones en 
que quena meterle el «M'Kcf d U e t ít iv o ;  puro 
el elefante le sacó pronto d? enambarazo, por­
que s  este tiempo rió pisar á lo leje? la hem ­
bra de otro elefante rubio y  ae fué en su bus­
ca. metiéndose en lo mas espeso del bosque, 
jdeasparcOiiBdo de ls  presencJi del filósofo.

Este, qne luego fué el Isgislndor del Asia, 
sa retiró penoativo á k  playa, dicienda en­
tre su

Bn verdal qua oste elefante blanco tiene 
más fi.osofia que todos los gimnoeofistae. 
Nunca t í  en ninguno de mia grandes visjés, 
elefantes qaa comiesen otra cosa que frutas 
ó legumbres; al contrario de los hombros que 
tanta sficién tienen a esa? comidas qne los 
destruyen, u?ando do snunLe? mundos é 
inmundos. El salvaje come a earue cruda, y 
ei sabio cocida. Esta es ls  única dilerencis 
que noto entre loa hombros y lo? aaimslee.

Pero ol elefante, añadís, puedo muy bien 
ser sondble, puesto que ba racioomado como 
ol humbre, sin que j o  sepv qus este privile­
gio sa extienda á los demas auimafes. ¿Y 
quién sabe Bl á esa enorme máquina la ani­
mará algún alma partienlar? Tal vez tuviera 
razón k  Acaiem ia. Üin sm birgo, si e st i ma­
sa ll.imadd elefante eetá en ls  oíase de los en­
tes sensibles, ¿por qué no ponem o; también 
en k  m.sma clase al iga ila  que sube hasta k  
reglón donde se forma el trueno, al pavo re il 
qne en sus alas retrata al arco íri?, y auu al 
m ico, á quien loa mismos fllósuí 's e s tm  te n ­
tados de mirar como un hombre degenerado? 
Ed verdad que este problema no es fácil da 
resolver.

Asi csminsba auestro sabio aloptandi y des­
truyendo si'tem as á un mismo tiem po com o 
buen filósofo: raciocinando á vece? oomo si 
tuviera trompa y otras como .«i presidiera ia 
Academia, psro aiempre se aproximaba m is  á 
k  verdad cuando repetía Ins l'co lones da nn 
anim al, que cuando comantaba lss ds los sa­
bios.

Ya as =omb aa de la noch? se iban espe­
sando de tal m olo  que n.' se distinguían ios 
objetos, sino por medio de squetlos insectos 
luminosos que nosotros llam im o? luciérna­
gas; y csnaado el filósofo de rauco discurrir, 
Bli llegó á coger uno de aquellos fósforos vo­
lante?, pero co&ndo el snim s! ss vió cautivo 
gem ís cn  su mana. Rl sabio observó cu 'da - 
dossmeute aqu sik  especie de Imierua y com ­
primió blandamente ls  cabeza del aniaiallto, 
tanto que disminuyó eu resplaudor, y qne- 
riendo eutocces darle libertad le dejó c ie r , al 
misma tíempa que el insecto, llamándole 
bárbaro, expiró y desapareció k  luz.

Al punto de oir este se bajó á socorrer s i 
inseeto, y i  fuerza de buscarle cogió  otro que 
en la Historia natural llaman bontízrdcro  
Pero éste, al sentlr'e preso, arrojó por el in­
testino recto un humo azul cUro con un es­
truendo se.uejacte a un srina d? fnego.

SI filósofo 80 Moate al princip.o, pero luego 
IsmiUsfiaándoee co.n aquella urtiilerk dal In­
secto volátil, rspifió sus experiencias, tanto, 
que el pobre animal desfallecido a fuerzs de 
repetir tantas expl .aionis, oprimiosele el pe­
cha. y  llamándola .d filósofo vt6ntlr»«, acabó 
sn vida eomo k  lu dérnag;.

Bl sabio s i verse tratalo de bárbaro» da 
m ónstruopor los escarabajos, se persuadió 
de que éstos entraban sin duda en el núm ero 
d é lo s  entes sen 'ibk s , y prometió en su yo 
de respetar en lo suce?ivo s  todos loa a tím a- 
les terrestres y no hacer más sxpcrienciaa qus 
nltrajaseo la naturaleza.

En esto le  asaltó un profundo sueño, en el 
ca a lle  dejaremos pur añora, sin perjuicio da 
participar en ul aigaisnte trabajo á nnestros 
lectores, en qué vinieron á parar aquella serie 
de aventaras, al mismo tiempo que daremos 
á conocer el nombre de nuestro filósofo.

J. SAMANIEGO-

parn nbt'aersuB respectivas hojas dcelarati - | 
w s ,  bs"e del padrón especial de cédulas per i 
sobsles, son vanos los que aun no ias hauen- 
fregado á loa auxiliares de la ontrata i-n í ias 
han preséntalo en las oficinas ds los d istrito^  
y com o estas omiaions? han de producir al 
contribiyente molestias para 'a obtendón  ds 
Sus cé.iu 'ss e 1 su d a. tlsmam a Ls atjueión 
de los morosos, en la seguridad de qu? eon 
elio prestsmos un verde icro serv id )

Bároo Á pique
El j if? da k  CTuUión de Marina en Lon­

dres. general Camara, co uauira telegrátira- 
mente al general Boránger que el vapor ín - 
glé? Q um ierland  echó anteayer á pique en  el 
rio Mersey al vapor O trm anic. que conda fa 
dos toneladas de acero en cabilla y lingotes 
desde G lasgow  y Liverpool, para embarcar 
en et Teresa y  A l/onto X I I I .

SI Sr- &aS89t
E a regresad) á esta corte, de sn viaja á k  

is k  de Cuba, uuostro querido am’ go particu­
lar D. H ifael Gasset y O hinchilk , director de 
B i Im parcta l.

Sea muy bian venido.

Debiendo proctíersc desde 1 de Enero pró­
xim o á ,s rúnovaeióa de tarjet&s para el sumí- 
nistro de m eiicam eitos so  las f'rm aoia? mi­
litares de esta corte, se h? dispuesto que los 
jefes de centros, dependenoias, cuerpos de 
ejército y  armada "nvien á la sección 4 ® del 
mínistsrio de k  Guirra rslación sncinta del 
personal á su? órdenes.

Los jefes y oficia.ss qua no formen cuerpo 
podráu renovarlas presentaudo en la Ttrfsrida 
seccióu las tarjeias dsl 95 cou  la cAluU per­
sonal.

EL Ür. Romero Robledo ss propone marchar 
dentro de breves dia? á sn finca de  Antaqun- 
ra E l  Ronterai, en la que permanecerá uaa 
temporada tan iar,ra eomo se lo coasiants el 
estado de salud de su distinguida ed^osa.

Los periódico? da L ma rdcihdos ayer a l- 
cauzaa noticias del 5 d? Noviembre últim o, 
y  dan cuenta del i cto de ser recibido per el 
preaidente de k  Rspúblija del Perú, Sr. P ié - 
rola, el en v ia i) extraordinario de España, 
D . Julio de A relkno y .árrósplde, 4 quien 
ae hicieron lo? mái alto? honores qus s» con­
ceden en aquel país á loa leprassntantBS e x - 
tranjeroe.

L is  inusitadas atenciones que el jefa del 
Estado pernano prodigó al d isúaguldo (iiplo- 
m&tíc.» español, pormiien augurar ias m ejo­
res disposiciones de aquel Gobierno para fa - 
e ilitir  su mísióD.

La expectación con que se aguardaba el 
solemne acto por ios incidentes que promo­
vieran los delegado? de k  insurrección cu ­
bana, y la trascendencia del discurso pro­
nunciado por al presidente de la República, 
ea prueba irrecusable de la simpática aco­
gida que el ür. A relkno m oieeió d? aquel 
Goblerao.

Ha sido aproba io  el proyecto de monumen­
to  escultórico que ha de leVantarse en Santia­
go de Com postek á 11 memoria dsl filántro­
po gallego ypatiiarca  que fué de las ludias, 
D . M muerVentura P igu ero ., fuadadur de Ja 
Institución Pigueroista, que da enseñanza y 
concede dotes y pensionas i  centenares d e jó -  
ve DOS de ambos sexo?.

La estatua es obra del autor de k  de Laña­
ra, D. Frínciseo Tidal y Castro, y el pedestal 
del arquitecto D. Dame! Vaamoude.

Dice un colega qus hoy almorzarán e l ilus­
tra jefe dsl partido liberal inglé?. lord R o - 
Bobery, y et embajador de Inglaterra , Sir 
Drumont W olff, en easa del ür. D. Emilio 
Oaateiar, á quien profesan uno y otro grande 
amistad.

gas.
El filósofo escuchaba tedo eato  son más mie­

do que convencimiento, y el co lo?), cog.éndo- 
U  con BU trompa, pro-igui u

— Me pareces tú  algo menos deci-ivo que el 
filósofo de Zendón, y desearía diaciirrlr con­
tigo un rato. Observa esta trompa y  verás 
cpmo in naturaleza hizo .!c ella n U  vez q ie  
up enerpo flsxiolo. ua órgano de .•‘ertim iento; 
ea un triple sentido que me s rvs par* chupar, 
sentir y tocsr, para que á un tiempo partici­
pa de ’a flexibm dal de tus labios, de la finara 
de tu olfato y de k  d il íca k ra  de tu mano.

— Me hace usted mucho honor, respondí i 
el filósofo, al hablar con noa h .rm ig s ; pero 
mucho má? «preciables serían pera mí vues- 
troi. rsci icinius, si usted se sirviese raeogersu 
tiom ps...

NOTICIAS,
M A D R I O

ITustos ml&isbros
A  las tres y media ds a tarda de ayer tomó 

posesión del ministerí" de Gracia y  Justicia 
si señor canda de Tejada de Yaldosera.

Le dió poseaióú el rmuiatro ssiisat?, señor 
Romero Robledo, y han coniurrido al acto el 
Bubíseretario, los d iro to r ib  generalas y  los 
jefos do negociado de toda k  easa.

Rl Sr. Romero Robledo pronnocíó nu dis­
curao elocuentiaimo, con afirmaciones da gran 
adhesión al Sr. Cánovas del Castillo y  muy 
expresivos y cariñosos conieptos par* el n u e ­
vo miuistro.

Le eoa testó, coa  muy elocnentes y sentidas 
fras a, el conde de Tejada de Valdosera, y  ol 
acto ha sido conmovedor é interesante. _

Loa empleados del ministerio acom,.anaron 
al Sr. Homero R ibledo hasta su mismo co ­
che, en muestra de gratitud y  reconoei- 
mieuto.

No se recuerda un hecho sem’-jin tc , que ba 
debido servir de gran sat isfacoión al Ür. R o ­
mero Robledo

A la misEÚa hora próxim am eotatom ó tam­
bién posesión del ministerio de Fom ento don 
Anreliano Linares Rivas. Le hizo entrega el 
Sr. Bos h y  Fustegueras, quien preaentó á su 
nuevo Jefe el personal de aquel departamento.

La Corretpondeneia bace notar que ambos 
ministros son naturales da Galicia, pues el de 
G raek y Justicia nació en Ferrol y  el do Fo­
mento en Sautisgo.

Caestiófi personal
Se V, utiló ayer mafiana, i  las doce, honro­

samente. la cueatión Biisoitala éntrelos seño­
res D . Tenancio González y González Fiori, 
sin que, pui (urtunu hayan tob ieven iio  con - 
secuoncias desagradnbles.

Y a, cuando estes d agostos atiuntaron su 
el Congreso, haca algún tiempo, D. Venaouio 
Gonzákz encomendó á los señores geuetal 
Chinchilla y  Poigcerver la d ek as*  de su  de­
recho, LO pudiéndose verificar, por consejo de 
ésto?, «1 lance, a causa de catar la cuestión 
m b jv d ie e .

Renovado ahora el disgueto po: cuestiones 
semejantes, -e ha ventilado, com o hemo? di­
cho, representando los üres. Paigcarvsr v ge­
neral Ochando al Sr. J .  Venancio G onralrz,y  
los señoies general Campomanes y  D k z  Mo- 
r e u a lS t . Gonzále; F lon .

Bn la última semana han ingresado en ia 
Caja de A bon os 254 593 pesetas por 1.338 im- 
posiciocea, de las cua.e? son nuevas 197, y as 
nao satisfecho por capl'ai e intereses 394.220, 
á aobcítud de 515 imponentes, 232 de ellos 
por saldo.

Por la subsecretaría de Gobernación ee ha 
publicado el concurso que se celebró el día 9 
de este mss, para la provisión de las plazas 
vacantes de Sanidad marítima.

Entra ellas figuran U? direcciones de los 
puertos de M&hóu y Tarifa, conferidas, con 
estricto derecho reglanentario, á  los señores 
D. Ramón Aivsrez y  Fúster y  D . José Peláez 
y Uerqné.

Iguum ente han sido provisias varías pla­
zas de auxiliares intérpretes, conserjes de la­
zaretos, maquinistas, fogoneros y marineros, 
habitado quedado siu proveer los destinos de 
auxiliare? intérpretes de Bilbao, Gandís, Huel- 
va, Palma de Mallorca, Pasajes, Castro ü r - 
diules, Aviláa, Uahón y üan Sebastián, y 
nnas plazas de marinero? y  fogoneros de di­
ferentes puntos.

El ingenioao é ¡luetrado escritor D . Maria­
no de Cavia, aa ha eucaugsdo en E l  Im p a rc ia l 
de la? crón cas teatrales y  de otros trabajos 
literarios.

CsáuUa persoDúles
A pesar de las excit.tcíones verbales y t s -  

critas qne se han hecho a loe contribuyentes

Anoche celebró con  gran lucim iento su se­
sión de apertura de curso l>i Scciudad Espa­
ñola de Higiene.

Leyó k  Memoria reglamentaria si secreta­
rio Sr. Belmás, y pronunció el discurso inau­
gural, muyuiotable por cierto, e l Ür. D. Joaé 
Orlada.

Pfrsidió el solemne acto, y  pronunció algu­
nas frase? muy elocuentes y  sentidas el exmi- 
nistro d e  Fomento U . Alberto Bosch, á quien 
acompañaba en  el aslrado e l presidente d e la  
Soeieaad é ilusfre senador Sr. Haitioez Pa- 
oheoo.

Ha comenzado á publicarse un excelente 
periódico, titalado &  C r it t r io ,  d e  que ea fun- 
dadior el presidente de la Diputación de Ma­
drid y  senador det reino D. Eugenio C . Es­
paña

Bl Sr. España, en una notable carta, expone 
el programa del nusvo periódico, que es de­
fender el magisterio, á cnya ciase se honra eu 
petteueoer el fundador, y la enseñanza pri­
maria.

D a la  diie«;«ión sstá encargado el ilustrado 
profesor Sr. Castro y Legua.

£1 alistamiento de 1896
Ya se ba publicado el bando para el alista­

miento del año próximo. En él se haee saber 
qu etodo? lo? mozos que ou'r.plan du’X y nue­
ve afios desde 1 de Enero á fln de Dideuibre 
de 1896 tienen k  obligación de ser inscritos 
en alistamiento, soUeitándoio los interesados 
ó  los padres y curadores

Loa que residan en el extranjero podrán 
pvr.srntacae en lo? consulados para ser inscri­
tos eu éstos con arreglo á las disposioioces 
djrtsda? hsce algunos mese?.

Podrán alistarse también loe quo, debiendo 
verificarlo en 1895, no lo  hicieron oportuna­
mente. Estos no teudráa p-.nalidad algún s.

L .s  que uo c  .mplan con estas obligaciones 
de k  ley , suíiírán ia penalidad qne señala el

articulo 30 de la misma; eato e?, la d? ser 
pue.'tos en cabezz de lista y sin sorteo, ni 
oiries exención alguna, estarán obligado? á 
servir precisamente eu Ultr.imar.

£1 sdfior Esquerdo
En cumplimi -nto de un acuerdo de la com i­

sión permanente del partido revolucionario 
progresista, en la tarde de anteayer acudieron 
á casa del doctor Esquerdo lo? üres. Gihanz, 
O at'na, Z abak , Casero, Ruiz B in ry á n y  L e ­
rroux, y e l vicepreñdente de la Junta central, 
que presida k  eomisióo permanente, ür. Ve a . 
Este saludó al Sr. B 'qu«rdo con frases de ad- 
heción y cariño en  nombre de k  Asamblea y 
de todo el partido, reccnociendo oficialmente, 
en virtnd de loa acuerdos de aquélla, la jefa­
tura de aquel hombre político, y entregándi>- 
la e l oficio de notificación qne .a comisión le 
ba dirigido.

Bl doctor Esquerdo, después de leerlo, agra­
deció á la comisión perm acent; sn cortesía, y 
á lia Asamblea y al partido ¡a altísima honra 
qns le han dispensado; «y sin adelantar o f i - 
uialmeute contestación afgana que pueda te­
ner carácter deficitivo y  Solemne, dice B l P a ü ,  
hizo protestas elocuentes de su  incondicional 
adhesión al partido, y d e  cariño é ilimitada 
conflaLzs á las personasque forman la :om i- 
síón permaneate»

E lS r . Requerió no ha tenido aún tiempo 
de estudiar la obra de la Asamblea, y tan 
lu e ^  lo haya hecho, contestará, tambiéa de 
oficio, al que la comisión permanente le hs 
entregada noüficindole los acuerdos cíta los.

La Dirección general de Oontribuciones in­
directas, en cumplimiento de lo dispuesto por 
resl ordi'o recaid» en el expediente instruido 
eobre concesión del concierto que autoriza el 
art. 53 de la ley de prssupuestos de 30 de Ju­
n io ' últim o oon loa fabricantes de polveras y 
mezcla? explosivas para el p.'gu del impuesto 
que a fie ti a estos p ro l ctos, auuncia que 
hasta el día 3 ) drl act al se admitirán en di­
cho centro directivo nuerns proposiciones de 
los que tiunen derecho á acudir al coucierto 
expresado, según el referido artículo de la 
ley  y el 4 • del reglamento do la misma fecha, 
reaervándose al ministro de Hacienda la fa­
cultad Je aceptar la pioposición que estime 
más beneficiosa al Bstado, ó desecharlas to­
das, si asi lo creyere más conveniente.

L os cognacs, licores, jarabes y aperitivos de 
lm casa Henri Garnier y  O.*, de Pasajes (Gui­
púzcoa), superen á todos los más reputados 
nacionales y extranjeros.

En la Caja del ministerio de Ultramar, to ­
dos los diaa laborables desde el 16 al 28 del 
actual, de una á cuatro de k  tarde, se satis- 
faran los h a b le s  correspondientes al mes ds 
Noviemore últim o á las clases pasivas de laa 
islas Filipinas que tienen eoncédido el dere­
cho á percibirlos por k  misma, doscontind -se 
e l quebranto de giro de 31.74 por lO.i sobre 
losAaberes líquidos.

El pago de las retencionei se verificará en 
los dos días sucesivos.

En el Ateneo da Hsdr<d dió anoche una 
CQckreuc.a el ür. Hugeus acerca del m icro- 
fonógrafo Edísson-Bertini.

El púiilioo, qne era muy numeroso, quedó 
com plicidisim o, celebrando con bastaLtra 
aplausos las audiciones fou ogrificas.

£1 aparato que el Sr. Hugcus posee aa el 
más perfecto entre cuantos hemos oído, sien­
do además del mejor gusto ios t«m&3 musi­
cales y literaiios escogidos paralas audicio­
nes.

Hubo, por tanto, en k  velada m otivos su­
ficiente? para tauta concurrencia y tao o u -  
inersaos aplausus.

£1 cardenal Uelchera
Ayer falleció en Roma uno de los más res­

petables y eminentes prelados de ia Üanta 
Iglesia Romana, el canlenal Pablo Melcheia.

Había nacido en Munster, Alemania, el 6 
de Enero de 181.3, y  tenia, por eonsignisute, 
ochenta y  dos años.

En 1841 fue nombrado capellán do Haltera, 
en 1851 vicario general de Munster, en  1857 
obispo de üsnabruck, y cn  1866 arzobispo de 
Colonia.

Onando sa celebró el Concilio Vaticano, 
aceptó COQ algunas reservas el dogm a de k  
infalibilidad pontificia.

En 1874, y por haber quebrantado las leves 
que regulaban las relaciones eutre e l Estado 
y k lg l e s is ,  fué oondeosdo á seis me<es de 
cárcel, y , negándose á pioineter al juez que 
se constituiría voluntariamente en prisión, 
DO cedió sino á la fuerza.

Nuevas resistenetas i  k  lev determinaron 
su dostituoióa del cargo ds erzjbiapo da Co­
lonia el 29 de Junio de 187G. üegún el infor­
me fiscal, c i  prsiado había com etido el delito 
de violar su jaramento ds haber publicado

Eroclsm ss excitando al pueblo y  al clero á 
I desobediencia á k s  leyes y  de baber inspí- 

rsdo k  Memoria de los obispos del Rhin al 
rey, en ¡a cual los firmantes empleaban pala­
bras y frases iacoiv>'DÍentes.

Entunces el arzobispo Melobers se snstrajo 
i  las persecueiones, huyendo y  fijando su  re • 
aidencia en lm provincia holandesa do L im - 
boorg, cerca de k  frontera de Prusia.

A lli contini ó sn campaña de agitación y 
fué condenado nnevamrnte á treinta dias ds 
cáreel por el tribuaal de Colonia.

Por consajos dsl Papa rsnuoció á su srch i- 
dióceais en Junio de I8s5. y  el 27 de Jolio  e i-

Suiente fné eU-vado ■ ls  dignidaul de csrdeoaJ 
si titulo de San Esteban o e  Monte Celio. 
Desde sq u e lk  épocs v ivís constantemente 

eu Boma.

• C R O T IN C IA S  
Hau llegado á Laa PalraKS ios vaporea in­

gleses B a ia n a . M anila j  Coromandel, eoQiln- 
olendo á su bordo tropas inglesas qne van á 
operar á la costa de Africa contra los asbsn- 
tees.

Entre los jefes expedicionarios v.i el prfnci- 
p ?  Cristian, yerno de la reina Victoria.

A l organizarse nyer en Valencia ei Rosario 
de la Aurora, aparecieron numerosos vende­
dores del periódico librepensador L a  A n to r-  
(ka , llevando números kvaatados en palos 
oomo guiones.

Prodújúss un escándalo mayúsculo é iater- 
vínisron k  policía y la G .ardis civil.

A  consecuencia de haberse hundido nn mu­
ro del edificio destinado á cuartel de la  G usr- 
civil en Galvcz (Toledo), ban resultado duS 
niños con varia- heridas de grav-'dad.

Bl prelado de la diócesis de P?'eacia , don 
Pedro Casas y Souto, b* dirig do una pasto­
ral á sus diocesanos, iv 'a t’ va á k  inm orali­
dad administrativa.

Tendrá que k .  r.

Anuncian los periódi'-o© gallegos qne el di­
rector de la sucursal del Bt neo de España en 
V igo ha renunuísdo el cargo de dipntado 
proviacial y  el de vcepresidenla de la com i­
sión provincial de Pontevedra.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
Desde l l i le g e  ban sido conducidos i  V 

len cia p or la  Guardia oítíI doe ■iB«at''s qu?, 
desús ía última capital, se íiigaron á bordo 
dei vapor Puerto R ico.

El galán, que es casado, ha aido e^.-errado 
eu les ciceelcB da San Gregorio.

Continúa L a  Vot de Q a iic U  exponiendo j  
comentando el condicto surgido. ;  que dió 
lugar á la reunión del Consejo universitario, 
entre el decano de la Facultad de Far acia 
de tíantiago j  el rector.

Pareee, según loe periódicos gallegos qne 
si conñioto surgió i  consecusacia de U  pon > 
b'dad impuesta á nn ilumuo de Dere ho, que 
el decano de  Farmacia eatimó dem tsisdo be­
nigna, por tratarse ds ofensas dirigida? á  un 
profesor auxilisT.

El Oonsejo uniTsreitarU) designó un tribu­
nal, preádido por el decano de la Facultad de 
Medicina, Sr.-Vudrey, que instruye el opor­
tuno expediente.

Con objeto de proceder al cobro de la con - 
tribndóD en varios paeblos del partido de 
Be'ctait', qne hace tres años que nu pagaa al 
delegado r ó  Hacienda, h asolid lado  e lo o n - 
ciirao de la tuerza armada para auxiliar la re­
caudación.

En sn conaeeueneia, deade b oy , lunes, 60 
soldados acompañarán al 'eeauJador.

A yer tarde fné detenido p orla  polteia ua 
ratero, eo el momento de robar dos relojes y  
nna sortija de brillantes en una casa de prés­
tam os de la caúe dei Hamillfldero.

—Por lo« guardias de Seguridad fné i rer 
terde conducido al Juzgado de guard'a un 
sujeto qne amenazó con dur maerte k  otro, en 
ocasion de hallarse ami>os disputando en la 
eslíe de tíiuta Engracia, sobre clert ci ntidad 
gi n .d a  en el juego.

— Dn la calle de Leganitos, núm. 9, fu e  sor­
prendido un Bojeto que intentó fncturur la 
pne'ta de uuo da los pisos valiendoee de dos 
palanquetas, que le rófron ocupadas.

-D esde una ventana de! piso segando co­
rrespondiente á la casa núm. 42 de la calle de 
Buenaviata, se cayó al patio de la misma el 
niño de siete años PrancUco Miguel, causán- 

.?' una grave herida en la cabeza y conm u- 
( n cerebral.

Fué conducido á la casa de socorro del dis­
trito.

—En la estación de Vaiiec&s se ha descu­
bierto un robo cometido en ua vagón, c o n - 
si-tcnte en vanas cajas de géneros alimenti­
cios.

KL Jutgado practiro Ua oportunas Investi-

f aciouM en avcriguaciun de los auto’ oa del 
echo.
— Loa guard-ai de Seguridad detuvieron 

ayer tarde en la plaza de .Santo Dom ingo á 
tres mujeres, pqr haber causado en r ito  l® 
fraotara de un brazo á una joven de diez y 
ocho años llama.lá Magdalena Blcsa.

— A  las diez d e  la noche w  presentó en la 
inepeccióu do vigilancia de Chamberí D . Ra­
món Abisí Pérez, denunciando á su ciiéda íh- 
prisna Martínez, de haberle sustraído de au 
dem icüío, calle ds Arañgo, núm. 11, pi o ba­
jo, cuatro billetes de iOü pesetas.

L s autora de! robu, después de haberse con­
fesado autora de ól, ingresó e.i el Juzg» lo de 
guardia. ^ _

— En el Gabinete Médico de ios Cuatro Ca­
minos fné curado Feiipe Casado Llórente, de 
la fractura de la tibia derecha, cuyft leef^n se' 
produjo al recibir uu golpe eaanal c  mtra una 
piedra. ,

Después da haber recibido loa auxilio* oe; 
benodco eatableciimento, ha sido trasialada 
al huspiUl do la Princesa.

G a c e t a o ñ c i a o e  Ul
G U E R R A — Real orden joncedíeudo al ca­

pitán de infantería D. Urbano Buil Sánchez,

auxiliar de la fiscalía militar del Consejo Sn- 
praro.’ de i>u*rTa v Ma-ina. la cittí; do prime. 
ra clase del Mérito M ilitar, eon distrntivo 
blanco, peisionada con  el 10 por lOO de au 
sueldo actual.

E L  O Í A  P O - J T I G O

COÑSETO B B  U IÑ IS T B O S
Citados para las saia de ! i tarde, in e 'on  acu- 

diendo pooo á poco á ia Preaidencii, y «raí» 
ja  Corea de las aiete cuando comenzaroo sus 
(lelfberaaones, las que concluyeren mmirios 
después de las ocbo.

Esta hora fné r- sím ente bien aprovechada. 
Ningún acuerdo ni resolución se adoptó 

que pue ia conerstarse, salvo e l nom bram iei- 
to  del Si'. Garcia Barzansllsna para el gobieii- 
no del Banco de España. Pero se habló ám - 
ptiamente de diversos asa toa de actualidad, 
comenzando por la presentación de los nue­
vos mmistrcs y  de la crisis que babia dado 
ocasión á su entrada 

De loa asuntos de Ou «  habló oon gran de- 
fenimient* el ministro de Ultramar, apre- 
dando la eituación general, y  particnúrm en- 
(e iz eooDÓmica, honJamente gravada por loa 
gastos verdaleramsnte rninosos que im pone 
la guerra. ^

Para sostener ésta todavía por algúa tiem ­
po hay reearsos bastantes de los otorgados por 
ias Cortes. Paro, mirando al porvenir, pre- 
ooupast el Gobierno de los meato? de contar 
con  loa neocaarios para atender rellmosamen- 
te  r. pago de todas laa otenciunes de Ja cam 
paña, j ,  i  este fin, medite, discurre y  estmlia 
la mejor manera d )  obtenerlos en las mejores 
condidonel, sin qne, respecto á la cuantía de_ 
1& Operación, condiciones y gWsnfaas dijertm '' 
cosa alguna, puea se coo^etoron  á insinuar 
muy a la Uvera que, «com ojla guerra de Cuba 
rocera , muy caro», precia i ' i r  puasaudo de 
dónde se saca el dinero qqe cusst t .

Por m ró negocmctones para asuntos
da cr> !fia parezcan iestiflcadae todas l u  re- 
servu , esto tiitsms lleva á hacer hipótesis, y 
la mas verorimil es la que supone que ss tra- 
t i  Ü5 impliar i  cien millones ó ciento veioti- 
ciui>» la operacióo conuertoda últimamente 
c o n e l Banco de París y  de l is  Paíse? Bajos, 
coD la mediación del da Espeto '

En otra u u n to  que también ocupó m ocho 
tiem po á los miniRtros, fué el de la constrnc­
ción de buques y diques, y  los crecidos gastos 
qne esto ocasiona.

D etddoá es s .b ido  qne el sacrificio im­
puesto al país por el crédito extríqrdin*rip 
para la escuadra ha resaltado ptA tó'tnenós 
que inútil. S j  han coQsumido los millonro 
sm que haya barcos útiles. La gnerra de 
Cuba demanda mayor número de bnqnes y 
recu rsos 'róta  su eonstruceíón y. sosteni- 
mienVo. .V

Los diques de Cádiz y Cartagmta-ismk>t^-ta 
nn nnevo crecido gasto, para el c ia l  ao^ o .j 
dinero. a m ; ' '  ■•••!

Kl m iniítco de M-.rina lo juzga iu e lím ® »  J 
d e  gran utilidad y economía para ló futuro. 
Tuvo el asentimiento de sus compañeros, y 
se entró a Gratar del pago de los plazos y for­
ma del mismo, así ooiaó ’ ró  lo a  medipa: de 
•tender é  esta obligación, ínterin llega U 
opjrtnnid id de ped’r á laa Cortes una am - 
p  i«ciún dol erédito legislativo corrrspon- 
diente.
' 'T o d o  lo eu.'l quci’ ó eucomen.tído al señor 
ministro de Hacienda.

.V nropueéta dei ministro de Marios sa acor­
dó .oútnrzarle para ir  llamando, según las 
exigencias del servieio lo aeooaejen, á liri re­
cintos de la marinería cn ei actual reemplazo, 
con  arreglo á. la ley ristaciii iy o t
las Cortes.

T no recordamos ningún otro  r.sunto que 
apontorsD los miniaferos, pnes en cuanto á de- 
cii clara y  cxplicitam en’ie lus asuntos que

habían sido materia de sns deliberoc cues, ya ' 
b e f o s  dieho q u ; gnardiron r':s:rva*.

• *
Los noticias de Cuba produjeron ayer peno | 

sa im orM ión. Nadie se explica qne un becbo 
ocurrido el dia 9 no haya sido conocido has­
ta ol 15, y  qne aun ahora continúe sin noticias 
oficwles el Oebierno.

Cuantos trataron de investigar ayer en los 
ministerios e l fnndamento y los detalle? de 
coso tan triste, recibieron la misma com -.s . 
tación: ao se sabe u.ida.

Intolerable es ya,tal ¡gqoroncia, y  pue.fe ' 
tn e r  muy graves complickcionro. Si luañona 
ó  pa-ade llega noticia de alguna formi iaUe 
d ip u ta  ó.da ooalquier sstaoecdo •ontratíem- 
po, no habrá lectiflcac ón oficial que baate 
para restablecer la confianza pública.

'.l :  ’ . ■ « %
A ysrtW volv iA ñ d K lr c^ e  a! general Mar­

tínez Campos le han molestado mucho los de­
claraciones del tír. Romera Robledo, y  más 
todavia la particularidad de qu« el Gobierno 
ias insertase en una nota oficiosa.

El Sr. Cánovas repitió no hay dato ni mo­
tivo alguno para suponer que e l geoeral haya 
diuiitido ni se proponga dimitir. A  estas b o ­
ros Martínez Campos iebe de hallarse en 
Cienfuegos. •

El tír. Cáaovas estuvo ayer á visitar al se­
ñor Romero Robledo, y , según cuentan, éste 
le reiteró sus propósitos de ayudar al partido 
conserfódor y  a sn jefa con fervorosa é ineon- 
dicloniil energía.

Veremos si la promesa se cumple en todas 
sns partea.

•
• •

Eco fiel de lo tratado e s  la rennión que an- 
teaynr tuvieron los siive'ístas. debe de ser nn  
'¿TOculo publicado ayer por B l  Tiempo.
■ Bl aroeulista, despuea de afirmar que el 
actnal movimiento de opinión no va contra 
partido determinado, eino contra los procedi­
mientos políticos al aso, hace las siguientes 
afirmackmtt:

(Esperamos aetos y  aguardamos pruebas. 
No podemos prescindir de esta eepe®®> ' 

la consideración, bien p o icro sa ,.s i; dnd», de 
los aireucátancitts graves que la guerra de 
Cnttn trae consigo: ellal nuBuaponon el deber, 
que hemos cumplido y  en el que. hamos de 
perseverar, de facilitar fecuraos, medios de 
góbierno/apoyodecididq.al Gabinete ró  cnan­
to  pueda exigir su  dosembnrszada aécióuea 
to.ios sentidos; pero i^íeutras haya política 
interior, y víi a pública, y cuestiones de admi­
nistración que resolver, fuerza es qne tenga 
,mgs íffi^etio y  opUióft sóíra  ellos, y que, se- 
reda y mode adórnente, lO' sostengamos y 
itocuremos dirigir ai Gobierao mismo por 
03 qus juzgamos caminos de verda l y de 

acierto.

Nuestro-deber, gloria tin to , nos parece mny 
uolarot se Teduoe i  espirar confiarómctete en 
, qu ela  enseñtnza de estos sucosos, notoria á 
.todo», se ^jzDveohará ,por el Gobierno, y se 
revelará oon hroho? al país >

Buena es la intención, pero nos parece que 
no será agradecida.

EL Sr. Cánovas, como decia el marqa ás de 
MoIiüS’, no qaiere: |

«Ni el vino del Sacramento 
V iniendo de tales m a n o s .»

Ha hecho constar el 9r. Sagasta, por medio 
de la prensa ds su partido, qua’ no ee exacto 
qué h oyaestadoen  estos óltliDM díte en pa­
lacio.

Peto al m  amo tiempo que eeto dica afirma 
con t:.I sagaridoil que cs uu diej/kiate que el 
•Sr. Cánovas píense en estos momentós en la 
disoludiÓQ de las Cortes, que no parece sino 
qu e  h a a d o  en palacio donde lo ha oído.

A  uo ser. que sus negativos sa dirijan á ver 
Sí es llamado (ara dar el consejo de que uo 
deben disclverse.

Que todo podía ?er.
• é

A  la hora avanzad-i de la madrugado en 
que escribimos nu cstAba son  en la Presiden­
cia del Consejo an parte de Cnba que sabe­
mos ha recibido el Oobierno, participando 
qae el general Oliver con los colum nas de 
Lora y Zabaldi» «  cauzó el dia 11 i  fuerzas de 
Máximo Gómez y Mac?» bn loe altos <Ie A lbe- 
r ic to (e l Dombi-e deba estar eqnivocado. puee 
no se conoce tal pauto eu los mapas de Cuba), 
deealojando al eaem igo de sus posiciones, á 
costn de cinco muertos y 20 heridos, entre 
ellos un ofieiul.

Continuando la per-ecución de las partidas, 
fueroa éatas alcanzadas nuevamente en los 
dias 13 y 14. ocaAouáudolea bajas eonsiders- 
biea é hnpidieudo au poso hacia, Occidente.

' b i b l i o g r a f í a
A n u a rio  de Legislación universaX ds 1891; com- 

plcine.'ito 1 las In st ilu e io n u  poiitxcas y ¡ u ' i -  
dieas de lo t pueblos modernos — Doa volum i- 
lioaoB tom ro en i.® mayor, á dos columnas, 
32 pesetas.
Entre las mej iTss v ventajas que la em,)re- 

sa propietaria de la R evista de los Tribunales  
ofreee d es le  el corriente año á sus suscripto- 
rea. figura la publicación y regalo de esta 
A n ua rio, qne con U fri cuenci» de relaciones y  
la actual solidanIa<i de intereses éntrelos 
Estados oiviiizaduB, c'jnetitnye una publica­
ción de verdodo-a De.esidad para lo i aboga­
dos, magt -trados. jneree, ete., y aun para los 
Gomereiautes, v sobre todo en los tribanales 
y  centros de cultnra de alguna import»ncia.

Bs rote nn regalo verdaderamente esplén­
dido, puesto qurt la obra sola coesti máa que 
la suacripelon a ia Reeitla.

Eu el tom o i  se iusc-rtan las ieyee. códigos, 
tratados, d-cretoa, ct-!. u ibU ca-bs durante 
el año láCt en ca«i todas ios Rapúblicas aiiie- 
ricanas. E- tumo II c-ontiene loa mismos cuer­
pos y disposiciones le¿-.Iei san ionadu? en di­
cho año en los piincipales Estados da Euro,-a.

C iaroee que, dada la índole de la publii-a- 
cióa, hs de ado.ecer en el primer año de al­
gunos defectos y  deBe-en .ias, llamadas a des­
aparecer qnizá deríe el año entrante. Así lo 
confiroan y  proim-tun los publicistas que la 
dirigen, Sres. R-itnero Girón y  García More­
no, acerca d e  cuya sctlvi-ia-l y competencia 
nadie tendrá du la a.guua.

Más de ve-ntidós años hace que nua reape- 
tabiiisima corporacióD de jurisconeultes oo- 
meuzó á publicar n . fraucés nn A n u a rio  áe  
eata d a s ;. Pu.*s b e a ;  á pesar- del tiempo 
transcurrido, y de l - s refcrm asy  m ejorM  que 
en ol kan iuci. iu-.n-duciendo, no es aúu tan 
eomp'eJo Como o pi-i aero qu eloa  direotorea 
de la Revista de lot T rib u n  ites han publirodo. 
Ks(o-B n coDtsr epu que éste adelanta más de 
un anp,«|,iu!«r«ión ró-lro leyes, que en aquél 
vionep comd'Uvablementf! retrasadas.

Es Ci*otv.pupomo8 úeoir a.: fovor de Iq 
nusvi» obra.|iúj eoqtro editorial de Góngora.

T
Le nu( va obéa de D. B- tillo Oastalar, Histo­

r ia  de Europa en el s ig lo  X I X ,  qne acaba de 
dar a la pubiioidad la oasa editorial de -don 
Felipe Gunzit'Z  Itójas, está obten eudo u b  
éxito colosal. 10 onal teuíámus ^a previsto 
con anticipación, dado el renombre nuivorsal 
de que disfr.i'a •‘ O erelar-.cido autor,

Hein-a recibid los cuaderaoa s jg on d o  y 
terceto de tau importante puhliea<;ión, im ­
presos con todo luiu en papel exceleoits y bien 
sa'.inaio, > n • puJouios lueuos que recoím’ ii -  
dur uuevsmerit! esta o jra  k  nuestros lecto­
ra.-, seguios dr.que non agra-óeceráB la reco- 

‘  iOi-tldaCiÓn.
Se suscribe, al precio de 50 céntimos eada 

Cuaderno, en citsa de eu editor, calle de tían 
Bafail, num. 9. barrio de Poz -s. y  enlas prin­
cipales librerías de Madrid y de proviocias.

Noticias de espectáculos
Ayer se inaaguró en el Real, con  iteflslofe-  

le, ía serie de funciones de tarde qoe  con 
muy buen sentido ha organizado la empreaa.

l&taba casi leno el teatro, y fué aplaudidf- 
sima, como por sn ejecnción merecía serlo, 
la hermosa rórtitura de Arrigo Boiio.

La idea es excedente y producirá resultados 
seguros.

Hay mucha gen te en  Madrid que, p o r  la 
hora i  que em piezan ó por la hora á qoa aca­
b an  las representaciOLes ooctnrnR S. e s tá  c o n ­
den ad a á n o  oír óperas enteras.

Esto y la afición creciente del público á 
concurrir por la tarde á loa teatros, hará q ue 
la serie veapertina del Real se vea en e x -  
trem - f.vore ida si la empresa sigue cni- 
dando, com o-n id oa y er , deq u e  n o b a y a ín -  
íerioridad en la eleeci-tn ni en el desempeño 
de las obras. 'a.

Easkal-Jd
Con partidos como el de ayer se mantiene 

vivs ía afición.
Zurdo de Abando y Pasieguito sostuvieron 

ruda lucha coo  Lzsarte y Naparrete, vencien­
do á éstos por siete tantoe.

Los < uatro hicieron un juego precioso, igua­
lándose á 14 y  30, pero e n la  últim a decena 
estuvieron desgraciados y algo pifión Lasarte, 
mientras que el Zurdo ]u gó más si cabe qne 
en todo el partido, y cuenta que jugó com o 
pocas veces, puro no perdió un tanto y  jngó 
d e b o le . borrorusameute, oyendo mnchos y 
merecidos aplausos.

** •
Hoy. á las dos y  media, jngarán Mondragón 

y  ündarrés eontra Barrióla y Orbieta, menor.

Los accesos de asma, que tan desesperada­
mente hacen sufrir si que, por desgracia, pa - 
dec”  dicha enfermedad, se calman com o por 
encanto con los

CiaABEILLOS AÑTIASUATICOS
que prepara e l D r . A ndreu.

Fumando un solo cigarrillo, aun en loa ata­
ques más fuertes de luws, se siente al instan­
te un gran alivio, la expectoración se produce 
más ficilm ente, la tos se alivia y  se respira 
libremente.

Los ataques d sossia p or  Is noche se cal­
man al iastantt con los

PAPELES A20ALOS
■ d tl D r. A n dreu.

Bosta quemar uno dentro de la habitación del 
enlermo para qne pueda descansar tranquil»- 
mente toda la n och e* .

IMPORTANTE
Rogamos á nuesiros suscriptores, cu* 

yos abonos terminen en lin del presente 
mes, se sirvan renovarlos á la mayor bre 
vedad, sí quieren tener derecho á los re ­
galos de libros que venimos ofreciendo, y 
á fin de que el servicio de sus respectivos 
abonos no sufra retraso por ta aglomera­
ción de trabajo, propia de esta éj¿ca del 
añoen nuestras oficinas.

En l.° de Enero próximo y según cos­
tumbre, giraremos el importe de « r  sb - 
mestro de suscripción áios que se h a lh n  
en descubierto, entendiéndose renuncian 
al regalo ofrecido.

Impronta. San Agustín. 2.— Maihi I.
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joven  duque de R ichelieu, cuya escandalosa 
fama fué una de los ignom inias del siglo.

La Haeienda pública fuá confiada á uu 
traficante, Paiís Duveraey, hombre de re - . 
cursos empíricos, m uy afecto á la m arq-esz 
de Prie. ;

París im aginó renovar, pero en sentido in -  i 
verso, porte de los procedimientos financie-  ̂
ros de Law : en  menos de d .s  años hizo dis­
m inuir en cerca de la mitad ei valor n om i-  ̂
nal de la moneda por decretos sucesivos, y  i 
sometió á tarifa los salarios, los géneros, rés 
mercanciaa, loa alquileres, tasániolo todo eu 
razóu proporcional á la depreciación del nu­
merario.

L ts  transacciones mercantiles ss paraliza­
ron ante estas mt didas arbitrarias.

Los artesanos se amotinaron reclamando 
e l mantenimiento de. antiguo tipo de lossa -, 
larios; pero faeron acuchillados en las calles 
por la fnerza pública.

L os comerciantes se negaron á rebajar el 
precio úe sus géneros, y fueron encerrados 
en la Bastilla.

Sin embargo, la resistencia se extendió á 
las provincias y la  sedición estalló en veinte 
cindades á la  vez.

La sangre corrió en abundancia; una per­
turbación incalculable agitó los intereses 
privados; el crédito y la industria se parali­
zaron, y  la ra in a  y la miseria com ún engen­
draron entonces una mendicidad que tom ó 
proporciones espautosas.

París Duverney procura atajar los progre­
sos del mal, reglamentando la situación de 
loa m endigos y vagam undos á ejem plo de 
Inglaterra.

En cada provincia debía drotmaiae uu aai- 
lo  para loa indigentes, abrirse un hospital 
para los enfermos, un taller para loa artesa-, 
noe sin trabajo y  una cárcel pa.-a los vagos.

La intención que dictaba estas medidas 
era sin duda b-uena; pero su  ap.icación ex í- 
g .a  inmensos recursos pecuniarios para aiib 
venir á tantos establecimientos humanitarios 
en las provincias, cuando la penuria de la 
Hacienda no permitía, n i m ucho me.noe, s e ­
mejantes dispendios.

Con todo eso, París Duverney, impaciente 
por ver realizado su  sistema, ordena su  eje­
cución  inmediata, y los pobres, los m endi

gos, los artesanos sin trabajo f  eron hacina­
dos en los improvisados establecímlentoa.

«Atímentodios «  pan y  agua y  que duer­
man sobre paja; asi ocuparon menos Ingai», 
escribía e l admiaístrador general Dodun, 
ejecutor im placable de 1& voluntad de D u - 
verney.

Frecuentes tumultos estallaron en loe es- 
tahlecim ientoe; ioa hambrisnfcos mendigos 
se escapaban d e  aqncllos a illos sepulcrales 
en que los diezmaban el hambre y  las enfer­
medades.

Entonces, para retener por 61 terror á los 
quu intentaran uvadiree en  adelante, se mar­
có á los fugitivos con su  hierro candente.

A  pesar de esta violencia, las medidas de 
Duverney fueron impotentes pára detener la 
ola del pauperismo, que fué creciendo y  ex­
tendiéndose com o la miseria pública.

Laa persecucioneá'contra lus protestantes 
cesaron, aunqne nO dri todo, después d e 'a  
mnerte del cardenal D otn is; pero un com en­
sal de 'as orgía* del regente, otro clérigo in ­
digne, TreBSiu, obispo de N ín tes, habiródo 
viato á Dnieoia ganar et eápeú) con en encor- 
nizamiento eonfra l o í  jensenietas y su ad­
hesión á los jesuíta?, h u b o  dé eonccL*’ rá es­
peranza de obtener á su vez la  misma gracia 
por los m edios mismos, es decir, por su p ia - 
do.;o cebj en perseguir á  los  herejes, y  con 
este santo fio indujo al duque de B orbón  á 
luchar contra k s  enemigos de la iglesia.

La gente ribs 'da  de la corte aplaudió el 
buen propósito y  más el decreto de persecu­
ción, expedido en 1724.

Este decreto rísum la em, una especie de 
có d 'g o  esp a n ta b le  los le y e s  y e d ic to s  expe­
didos Contra los herejes desde la  revo cación  

dól de Nantes:
«Pana, dn muerte ó galera* perprtuae c< n - 

tra Ws que ejercían el cu lto de- la rriigión 
reformada, aún en el interior de sus casas.

»Pena de muerte contra l . s  pastoree ó m i­
nistros del oulto proteatante.

» Derecho concedido á  ios pért,-co8 cató­
licos pata visitar á ios enfermos sin lis tigos  
(monstruosa iniquidad, p o r la  que el m tio  
j  som eto testim onio del cura católico bas­
taba á  probar legalm ente que el enfermo se 
habia negado á recibir los sacramentos pos­

presión de ias nece.Idadea insaciables del j 
regente, de sus favoritos y favoritas, había 
emitido más de caatro millones de billetes.

El 10 de Diciem bre de 1720 vino á tierra el 
sistema de Law.

Una espantosa miseria eiguió á la apare.-i- 
ts  prosperidad de los dos años anteriores.

Cast to d a s 's s  fortunas de Francia, desle  
las máshum ildes hasta las más considerables 
se resintieron; la ruina pública se igualaba á 
las particulares, el oro y la plata desapare­
cían, se ahuyentaban ante la circulación de 
una enorme m asa de papsl desacreditado; 
todas las iadastrios fueron mortalmente he­
ridas, y aumentándose en aeis cientos millo­
nes Ift deuda pública, el Eetado hizo banca­
rrota.

Bl abate Duboie, uno de los fautores de 
eete públieo desasrie, comenzaba á subir al 
apeyo de su  prodigiosa y abominable fortu­
na. Hijo 'le un boticario de «Brives la -G ai- 
ilarde», y habiendo reeibido ias órdenes sa­
gradas con  el deseo y espericnza de  obtener 
algún beneficio, la casualidad hubo de aeer- 
c::rl'> i  la  casa de Orleans, viniendo á ser en 
ella sub-preeaptor del duque de Chartrro, 
después regente de l reino. .

Este Dubois, rróY®®®ntante del cinism o, la 
cu ifupción f la perveraidad, la h ije z a  en su 
m ó* inm unda expresión: droordeaado hasta 
la  más innoble crápula, codicioso, avaro, in­
saciable, alternativamente in so la ct ' ó cobar­
de, irónico ó lisonjero, según la  ocasión, ca­
paz de todas los infamias, de todos las malda- 
rós, de todas los perfidias por el incentivo del 
lu cro ; im pío, sacrilego, blasfemo, fué el m e- 
nospreciador más descarado de la iglesia ca­
tólica , de ia que Ik-gó i  ser uno de los prin­
cipes.

D otado, además, de una gran penetración, 
sobre todo en lo respectivo á los malos ias- 
tiñtos lie los hombres, adívítió los precoces 
vicio i del joven  Orleans, cuya '-ducaoión m o; 
ral se le  habia confiado y m uy luego ¿e h ito 
su tercero, favoreció sábiamente sus inel.na- 
eiones al libertinaje y le pr.-ouró au-primera 
favorita, asegurando así para lo suc. sivo una 
detestable infiuei'cla sobre su  disdpulo.

Cuando « .te  llegó ó  ser regente, tnvo á 
bien co lm ir  4 e i  ayo de favores inauditos; 
pero este príncipe, excéptico y burlón, se di­

vertía al mismo tiempo persiguiendo con  sos 
bufonadas y abrim audo con aue desdenes á 
aquel clérigo vil, sucesivamente obispo, ar­
zobispo y  cárdena'.

Finalmente, aumentando en ei regente 
con  la edad ei am^r á los placeres y la  incu­
ria de las cosas del Estado, le era cóm odo en 
su pereza descargar el peso de los negocios 
extranj.’ ros sobre Dubois, que no carecía de 
ciertas miras políticas, miras estrechas, pero 
p fáct cas y perfectamente adecuadas al ca­
rácter dei regente, am igo sibre  todo de su 
reposo.

As!, pues, hubo de abandonarse fácilm en­
te á los cons.jos de su  ministru de Estado, ei 
cual, ganado por el-oro d :  Inglaterra, persua­
dió á BU señor de quu debía lim itar su  polí­
tica á mantener la segan  Jad de su  regencia, 
y  en el caso de que muriera sin sucesión 
Luis X V , maniobrar de m ulo que pasara la 
corona á la  casa de OrJeans, en perjuicio de 
los Borboues de España, uietos de Luis X IV , 
lo  mismo que Inglaterra ta rama de H anno- 
ver, descendiect) de Qui.lermo do Orange, 
reinaba con exclusión de los Estuardos.

Da esta analogía entra los intereses dei re­
gente y loa del príncipe reinants en Inglate­
rra, iba  D ubois á la tlienza de Francia y de 
Inglaterra; alianza que ea aquellas circuns­
tancias hacia descender i  Francia tanto ó 
más aún que descendió Inglaterra cuando 
ba jo el reinado de Carlos II estaba á sueldo 
y  ám erccd  de L u isX IV .

A l advenimiento de la  regencia, los p ro- 
t-'stantes esperaron ver el término de sus per­
secuciones. ¡Vana esperanza! El nuevo g o ­
bierno templó aolamunte el rigor de algunos 
edictos, conm utando la pena d ; muerte en 
ciertos casos con la de galeras.

P ero les  h ijos da los protestantes fueroa 
com o antes arrebatados á sus padres y  teni­
dos por baat-urdoB.

El regente, más que drocuidado an mate­
ria do religión, h ibi-ra concedido tregua á 
los hugonotes y  pricutado atraer con  ellos 
lss ventajas del comercio y las fecundas in­
dustrias de que Francia estaba privada des­
de la funesta revocación del edicto de Nan­
tes; pero su misma indolencia le impedía to­
mar ó manteuer uua resolución y  dejaba 
obrar á Dubois.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTÍCULOS
ESPAÑOL.— A laa 8  y  Ija .— 

Am en 6 el ilustre enfermo. 
— Et lindo D. Diego. 

c o m e d i a .—A las 8  y  ijS__
Dionisia.

L a r a . — A  las 8  y  1 ^ .—

Bu n e a lA e ia .— Bl bigot* 
rubio— Goot&lea y  G o n ii-  
lea.—S 'g u a d o  acto. 

ZARÜOELA.— A  lae •>> y 1[2. 
La Maja. -El e bo primero. 
— De|vueita del v ivero .— 
R jcnas noches, señor don 
S  móQ.

APOLO— A  las 8  y  l\2 .—  
El año pasada por agua.—

Oidts.— (Sagundo aeto.)— 
Las upatillas.

BtíLAVA— A  la sa  y  1|3.— 
El tambor de granaderos 
— El niño de Jerei (estre­
no) —Una YÍeja.—  Bl señor 
corregidor.

M ARTIN.— A  las 8  y  1(2.— 
Sacrietáa. recluta y mártir. 
— Caramelo.— 1895 ¡V aya

usted aon Dios smlgol>|VU 
va mi niña!

E O « E \ .—A las 8  y  l i i — 
¡V iva mi nina!—Colegio de 
señoritas — tíi netas ¡uiadri- 
leñas.— El beño de María.

TEATRO CIRCO D BPAEI3. 
A las '8  1[2. — El anillo d s 
hierro.

V a R IB D A D B P .-A  las 8 li3  
— «Fígaro,»— Lola la des* 
v e rg O D z i.-e F íg a ro .» - La 
chalequera. — «Fígaro > —  
L oque haceel dinero.'1900. 
— «Fígaro »

SALON HÜM BER.—{Carre­
ra de San Jerinim o. 53.—  
Academia ciclista.— Lecdo-

OM de nuevs de la mañana
á nueve de la n och e .— Bs- 
pecticnioe velocipédicos.— 
Tiro de sa lón ,etc., etc.

LA S t e r r a z a s . - C a l l e  de  
L ó # z  de H o t o s , in m ed iato  
al Ooelisco de la Castella­
na . —  Café restauran!. — 
üran ja r d in .— Salón d i  t i ­

ro.—Oolompioe ,—Croq net. 
— Recreos infantiles.— Dias 
festivets banda militar. — 
Abierto todo el día. 

PARQUE DE MADRID (Caea 
de f ie r a s ) .  — Exposición 
zoológica todos los días de 
nuev i  á doco de la mañana 
y de dos de la ta  de al ano* 

. checer.

BU S!A . —Todoa lot dias. — Se« 
siones de patines. Trineo- 
KmfaarcBciones. Colnmpios. 
Tiros de ealÓD v panorámi­
co. Pim, Pam, P u m .— Café 
restaurant.— Abierto el par­
que todo el día.

Entrada, 53 céntimos.

rr:ni(o-OÉula
L i m p i a ,  P e r f u m a ,  A u m e n t a ,  

Conserva y  H erm osea

E L  C A  B F L L O
De venta en todas las farmacias y  perfumerías de la 

Península.

De lositarios:

M F l Ñ l i  f i s c o  I N O i t l I Z A
BÍBBA y compañía

Salidas fiía s  semanales del puerto da la Coruiia 
Esta acred.tada y antigua Bmoresa, que cuenta hoy 

con veinte vapores, ha fijado sus salidas:
¿SK M .-P ara  Carril, V igo, Huelva, C idiz, Málaga; A l­

mería. Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Baroa­
lona, CeUt y  Maréella.

J ft é r c o fe iP a r a  G ijón, Santander y Bilbao.
/ » « « . — Para Carril, Vigo, Cádiz y SeviUa.
S á iid o .— para Santander y  Bilbao.
I «  carga que no esté embarcada los días fijados, antes 

de las dos de lá tarde, no podtá ser admitida.
Son i  cargo de la Empresa los gastos si por fuerza ma­

yor  no pndiera serembarcada.
Consfraatarlo en  la Cornr.a, D . Nicandro Fariña, ai 

lado de Ta batería Se'vas.

T ap icería L Á C E ban istería

S I p rla e io , s u rt ld o y  m is  bar&to.
L on a, I I .— ALMACEN DB MUEBLES.— L una 11 

con grandes iacilidades para el pago.— Exportación á pro- 
vlneiae.

AL ESCORIA
Guía ae un viaje económico

í/ustraua con ocho grabaaos
Descripción, del Tiaje, Monasterio, Iglesia y  

Palacio, puntos de los alrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades que reúnan para 
pasar dias de campo, paseos, fuentes y  cuantos 
datos necesita el viajero ¿  fin de conocer con 
exactitud en pocas ñoras todas las bellezas de 
aquel Beal Sitio, sin necesidad de que le auxilie 
eicerone,

F r e a i o  3 0  o é n t im o a  
D evenía en las principales librerías, en las 

estaciones y  en la Administración de este pe­
riódico.

W W  R E G A
A LOS SMOEES SUSCEIPTOEES DE E L  G L O B O

Siguiendo y mejorando la eostnniWe de aJíos anteriores, la empresa de E L  GLOBO regalará á todot los 
svrScHptores qne abonen en esta Adminütración ó remitan directamente el imporu de un año, un tomo i  ele­
g ir entre loe que a Cí«i/í*i«oda se expresen:

B I B L I O T E C A  C L A S I C A
A n lo r o f l  g r t e g o a

«Esquilo».—Teatro com pleto, traducido y  anotado por dou 
Fernand) Brieva, catedrático de la Universidad de Gra­
nada. Precede á la trodacción nn extenso e s tu ¿ o  crítico 
sobre el teatro griego.

«Xenofonte».— Historia de la entrada de Cyro el Menor en 
Asia v de la retirada de lee dies mil griegos que fueron 
con ól, tn du ccióo  de Gracián, corregida por Conseco.

«Arriano».— Expediciones de Alejandro, traducción de Ba- 
róibar.

«Moralistas griegos».—Horce Aurelio, Tecfrastro, Bpitec- 
to, Cebes, traducción de Diaa de Miranda, Pedro Simón 
Abril, Luciano Blum y  López de AyaU.

A u t o r e s  la t in o s
«F loro».— Compendio de las hazañas romanas, traducción 

de D. Eloy Diez Jiménez, catedrático .ie l instituto de 
León.

«Tácito».—Las Historias y  los costumbres de los germa­
nos, traducción da Coloma.

«Salustio».—Oonjuración de Catllina; Guerra de Jugarte, 
y Fragmentos de U  grenda Historia, traducción del in­
fante D. Gabriel y  dal tír. Menéndez Pelayo.

«Suetonio».— Vidas de los doce Cesaría, traduecíón da don 
Norberto Costilla.

«Apnleyo».— El asno de oro, trodacción de Diego López de 
Cortegana arcediano que fuó de Serillo. ^ 

A a to r e s  e s p a ñ o le s

«Hartado da M endoza*.-O bras en prosa.
«Quevedc». —Obras satíricos v festivas.
«Duque de IfcTaa».—Sublevación de Nápoles.
«Alcalá Galiano». -R ecu erd os  de un anciano.
«Mannel de M eló».— Guerra de Cataluña y  Política Militar. 
«Cristóbal C o lón » .— Relaciones y  cartas,

A a t o r e s  exlranJercM

«Lord M acooloj».— Vidas de político* ingleses. 
«Manzoni».—Los Novios, traducción de D. Juan Nicasio 

Gallego.
«Heine».— Poemas y  fantasías, traducción en verso de don 

José J. Herrero.
«Camoene».— L oiL usíados, traducción «n  verso de don 

Lamberto Gil.

N O V E L A S  S E L E C T A S

«Bl comendador ds Malta», por BugenioSué.
«La salamnndre», por el mismo.
«Atar G u lb , por el mismo.
«L ás majerea», por el mismo.

Los suscriptores que abonen eo iguales condiciones seit meset recibirán un tomo á elegir entre 
los del siguiente catálogo de novelas:

«Las mujeres todavía», por Alfonso Karr. 
«Genoveva», por el mismo.
«Una historia inverosímil», por el mismo. 
«El difunto Breseier», por el mis'no. 
•Obispo, casado y  rey», pwr el miemo. 
«Héva», por Merr.
«La guerra del N itóm », por Mery.

«Bl paraíso terrestre», por el mismo. 
«Marlons», por Julio tíandeau.
«El bandido de Londree», por A iosw orth. 
«E l lirio en el valle», por Balzac, 
«Am anry», por Alejandro D im os ,
«El seeretono intim o», por Jorge Sand.

Q Los sefiores que, en iguales condiciones, abonen un trimetlre de suscripción, recibirán como 
regalo ua lomo, á elegir entre los siguientes:

«Un amor del inSem o», por A . Perera.
«Exposición de Filipinat», un tom o en 4 * msyor con  gra­

bados. Colección de artículos sobre la Exposieióo,

NOTA. Los suscriptores por afio pueden optar entre el tomo que se ofrece de la Biblioteca Clá­
sica o  dos tomos de novelas del segundo catálogo.

Par? <1^6 los libros que se envíen por correo no sufran extravio, abonarán 0,25 pesetas para cer­
tificado. Esta Administración no responde de los que se remitan sin certificar.

El suscripto! que se retrase en renovar su abono, y  á quien esta Administración tonga que g i ­
rar, perderá todo derecho á los regalos que se ofrecen.

S O C B D i D D E T E L E F O i S D E M M
TARIFA DE PRECIOS

T a r - l f a  A

S E R V I C I O  D E  A B O N O S
A L  ANO 

P t it la t
Por una estación particular.....................  3oü
Por una estación para fincas urbanas 

ocupadas por varios inquilinos, pu­
diendo hacer todos uso del teléfono. 600

Por una estación para casinos y  círculos 1.00 
Por cada 100 metros ó fracción de ellos

que pase del término municipal  4
Por un aparato supletorio (1.* clase) 

para comunicar con la estación 
del mismo abonado y  además con 
la Central, compuesto de un mi­
crófono y  sus auditores, dos tim­
bres y  sus dos conmutadores de 
tres airecciones, sujeto todo á una
plancha de madera..................  75

Por un aparato supletorio (2.* clase) 
para comunicar solamente con la 
estación del mismo abonado, com-

Euesto de un micrófono, dos au- 
itores, dos timbres y  dos con­

mutadores de dos direcciones, su­
jeto todo á una plancha de ma­
dera...................................................  71

Por un aparato supletorio (3.* clase) 
para instalar en el cuarto-habita­
ción de un inquilino de finca ur­
bana que tenga teléfono para uso 
de todos los vedaos do la misma 
para hablar á todos los ebonados.

Por un aparato supletorio (4.* clase) 
y  un conmutador de dos direccio­
nes para hablar solamente á la
Central.............................................

Cuadro indicador de 4 direcciones........
» cada otra dirección.....................

Con un conmutador (al año), dos direc­
ciones .................... .’ ................................  4

Para otra dirección...................................  2
Un timbre (al a ñ o ).  ...............................  10

O
ao

s-^o
\o

g
VW-»>

i 65

54
530

70

DOLORES 
D E  M U E L A S

Desaparece en el acto, por 
fuertes qus sean, aplicando 
las C o t a ii  c a l m a n t e s  de
Sánchez Ocaña.— Frasco una 
petteta, en au farmacia. A to­
cho, núm , 35.

Se alqiilla muy iarato
un gran local en la calle 
de Tarragona, núm. 10, 
cubierto en gran parte 
con montera de cristal.

f£ U n e jo ^ a n tr ^ ^  
\r>ttagradatler, sobra 

toáo.mu Higiénico:

Agua<,Philippe
empleada osn la

Odontaiina
PáSTá DENTARU, VERDADERO 

CAfiS:* DE Lá BOCA
P A .R X »  

£ B lE L II ,2 l.r .it iiliu

LÓS HIJOS DEL PUEBLO

Este infame, provisto ya de un  arzobispa­
do, aapiiabd ol capelo de cordenaly  por coa- 
siguiente tenía interés en hacer m éritos de 
su fer\'or relig losc; y lo mismo que vendió la 
Francia á la lu g la te m , vendió luego la ig le - 
sía galicano al Papa.

Queriendo en fia vrncei los últim os escrú- 
pu losdel BBcro colegio, respecto de sus aspi­
raciones cardenalicias, hizo apoyar su  solici­
tud por el rey de Inglaterra, rogando ol mis­
m o tiempo al regente que lo recomendara 
eficazmente.

F elipe de Orleans se indignó al principio 
ante tau descarada impudeucia, pero acabó 
luego por reírse i  la idea de ver á s u  anti­
g u o  tareero ó  mediador, cóm plice ordinario 
de BUS orgias, revestido con  la púrpura ro­
mana después de haber obtenido el arzobis­
pado de Oambrai... en  reemplazo de F e - 
nelón.

¿Cómo resistir al deseo detraer á buen tér­
m ino este gran sarcasmo, a iro jtdo  á la faz de 
Dios y  d e  los hombrea! ¡Dubois cardenal!

A  esta tentación no pudo resistir s i regen­
te y  escribió efectivam eato á Rom a con la 
mayor eficacia, en recomendación de su d ig ­
nísim o maestro.

Pero bay más aún. BI clero francés se 
aprestó solicito i  tomar parte en eata farsa, 
infam e á los o jos  de las gentes honradas sin 
fe leligioa», y sacrilega i  los ojos de los ca ­
tólicos.

Según la costumbre ecirsíástica, era m e­
nester que dos obispos gohiutizaran la ó r t #  
doxia y buenas costumbres del nnevo arzo­
bispo.

Dubois r o  tuvo m is  que elegir entre el 
episcopado ansioso de com placerlo en  todo, 
y  asi eligió por garantes de la pureza de su. 
fe y costumbres... ¿lo creereis, h ijos de Joel? 
já MssilLon!... Si, á MosUlon.

Pero m e diréis: Aquel apóstol de Cristo, 
aquel poleroso orador que eu la cátedra del 
Espíritu Santo tronaba tan elocuentementa 
contra los vicios de la hum snilad, miraría 
Itt elección de Dubois com o un sangriento 
ultraje, y se negaría en su santa indigaación 
i  com eter una düble superelietíe, un  dob'e 
Sicnlcg'io al p ie deí altar, garantizando ante 
Dios y los hombrea ia orbodo ría y moralidad 
de Dubois.

BIBLIOTECA OS «EL GLOBO»
Nada de eso. Reflexionando sin  duda que 

después de todo ó  ante todo, Dubois era un 
gran personaje, MaasRlon ofició de pontill- 
cal el 20 de Junio de 1720 en la eon 'ogración  
de Dubois; y este bribón mitrado, sagrado y 
consagrado, tnvo ya más fuerza y  virtud para 
sus pretensiones.

El aspirante puso en juego todo* sus in­
trigas y manejos empleando todoa los ms­
dios de corrupción para ganar á Roma por 
mintaterio del jesuíta Laifiteau, hasta que 
por fin el 16 de Julio de 1731 fué agraciado 
con La suspirada púrpura. Esta púrpura cos­
tó á la Francia ocho millones.

A dem is prometió Dnbois favorecer en 
Francia i  la Compañía de Jesús y  le o s ^ n -  
raba el alte é  im port& Q te eargo de confesor 
del rey, por nombramiento del P. Liníer* pa­
ra las funciones de  director de conciencia de 
Luis X V  eu  reemplazo del abate Fleury, su 
primer director.

Dubfiís. ministro de Estado, obispe, arzo­
bispo y cardenal, aspiraba ■ más todavía; 
aspiraba i  la om nipotencia da Richelieu y  da 
Mazarin.

Más y  más hundido en una inercia pareci­
da al embrutecimiento á consecuencia de 
sus o^fais, e l regente accede ea  1723 á le di­
solución del C o n s ^  de regencia, último 
obstáculo opn »«to  * la om nipotencia de D u­
bois, que he ‘ ■ i-ner m m istro, aspera-
b tre in o r  aob. X V ,  com o Richelieu
sobre Luís X ill .

El 16 de Febrero de 1723 entraba en su 
mayoridad el principe, pues por un reto in ­
solente arrojado al más simple buen sentido 
y á la d ig n id id  de las naciones, la m on sr- 
qnía declara m ayoifs á sus reyes é  los trece 
años, intundiéadolea sin duda la gracia da 
D ios tan prematura prudencia y sabiduria.

D e donde ae sigue que en derecho la suer­
te de un pueblo debe abandonarse en manos 
de un niño.

E l niño Luia X V  prometía aer lo  que al fln 
fuó.

ü n  hecho, eotro otros m uchos, dará ideada 
la  precoz crueldad de este reyezuelo.

Había eriado en. la M uett una cierva blan­
ca  que loaaiaba mucho y lo  seg-uía dócilm en­
te com o uu perro.

1631

Un din, por m ero capricho, le soltó un tiro 
y  la hirió de muerte.

E l pobre animal, ensangrentado y m oribun­
do, todavía 89 acercó al perverso principe y 
en m edio de su  doloroea agonía, le  lamía las 
m anoa;pero el bárbaro retrocede algunos pa­
sos y vuelve 4 disparar sobre U  mansa b es ­
tia, que lo m iró tristemente y  murió.

Esta ferocidad fria y reflexiva, bien reve­
laba ya  el egoísm o brutal aquel principe, 
que un día, para satisfacer á sus prodigali­
dades y vicios debia hacer el Pacte det hambre, 
hambre de todo un  pueblo.

Aprovechando Dubois la influencia cosí 
ab ío lu U  qne le daba la apatía del duque de 
Orleans, lo persuadió d e  la necesidad de nom ­
brar un primer ministro que, á la  mayoridad 
del principe, continuará la política de la  re­
gencia.

C on  esto, nuestro hom bre vió al fln coro ­
nada sn am bición. Nombrado el prim er m i- 
uistro, fué reconocido por tal el 13 de Octu­
bre de 1723 , época de la coronación  de 
Luie X V , en c u y u  manoe el duque de O r- 
leaui depuso sus poderes de regente.

La igleeia de Francia proclam ó 7  aclamó 
solemnemente á  D nbois presidente de la Jun­
ta suprema del clero.

Y  sin  embargo, la am bición del csrdenal 
ministro no estaba satisfecha todavía.

¿Qué m is  podía desear?
¿Lo creereis, h ijos de Joel?
Pues este m isereble aspiraba á la tiors, al 

pentiflcado romano.
Oa estremecéis de horror, ain duda.
Sin embargo, ¿qué hay aquí de extraño?
¿No habian ocupado ya  loa Borgíos la  silla 

de S tn  Pedro?
Y Dubois no era fá lo  menos que sepa) ni 

envenenador, ni parricida, n i incestuoao.
¿Quién sabe? acoso la cristiandad hubiera 

tenido por je fe  espiritual i  Dubois, si D u - 
bcia a o  se hubiera podrido de enfermedades 
vergonzosas.

Padecía da un abuso ea  la vegiga, y  á pe­
sar deesle  im pedim iento, quieo pasar una 
revista m ilitará im itación del cardenal R i­
chelieu, y á un  bote d e  su caballo, se le re­
ventó el abeeso, y habiéndose desarrollado 
rápidamente la gangrena, su  em inencia fué 
trarsportsdo 4 Versaliés m oribundo.

Para administrarle los últim os sacramen­
tos, se quiso llamar i  un párroco; pero D u­
bois, blasfemauJo com o un energúm eno, hu­
bo de signlffcar que no era él hombre psra 
ser tratado tan modestamente, y entonces ae 
envió á buscar un cárdena'.

Pero la muerte im pidió á D ubois q u e c o -  
metiera otro sacrilegio, entregindo su  alma 
á Dios 6  ai diablo el 10 de A gosto de 1723.

El regente tuvo que suceder 4  Dubois en 
sus funciones de primer ministro, á pesor de 
eu apatía y de au repugnancia á los negocios 
públicos; pero los excesos habían ya  alterado 
profundam ente su salud.

Su m édico le declaró francamente que si 
no refrenaba sua pasiones y  corregía sus vi­
cios, le quedaba m uy poco tiem po de vida.

R educido casi á la  om nipotencia por la so­
ciedad, hastiado de deleites, disgustado de la 
vida, resolvió ponerle término entregándose 
al placer con  una especie de siniestro fre - 
nee!.

En efecto, según el pronóstico del médico 
m urió el 12 de Diciembre de 1 '^ ,  á los cua- 
renta y  nueve años de su  edad, en b rozosd e  
una de sus queridos... digno fln de semejan­
te  vida.

A  la m uerte del duque de Orleans, subsis­
tía aún aquella vergenzosa alianza que con ­
cedía i  Inglaterra sobte Francia un predo­
m inio excesivo y  grandes ventsjsa comer­
ciales.

El abismo de la  deuda y  del déficit se 
ahondaba m és y  más, y  la licencia de los 
costumbres de la corte excedía do todos loa 
limites.

El duque ds Borbón, príncipe de la san­
gre, sucedió al de Orleana en las funciones 
de primer ministro, en las que dió iiruehaa 
de su notoria incapaeidad, siendo solo el ins" 
trnmento de los odios, caprichos y codicia 

: de una m ujer perversa, la marquesa de Prie, 
Con BU g rs c ij ,  su  belleza y  su talento ejer­
cía una influencia poderosi sDbre el duque 
de Borbón, viniendo A ser así la dispensadora 
de todcs los favores. Con esto, los cortesanos 

i rivalizaban en agradar á la marquesa favo - 
‘ rita.

La depravación moral de la nueva corte 
no desmerecía del ¡ibertinaje de la regencia. 
H n esta íortc  figuró, entre otros picaros, el

Ayuntamiento de Madrid




